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Después de un año de organización 
y de lucha, el proletariado agrario se 
reunió en congreso para fijar su línea 
de conducta y los métodos de acción 
que la experiencia dictan. Desde el 
surgimiento del movimiento proletario 
en la campaña, LA ACCION OBRE- 
RA indicó el método superior de ac- 
ción, que la larga práctica del sindica- 
«lismo señala a la clase obrera, de cual- 
quier rama de la producción. Pero en 
el entusiasmo del primer momento no 
primó la reflexión sino la simpatía, y 
la Federación Agraria Argentina tomó 
mal rumbo y cayó en una desviación 
que de no haberla detenido la habría 
hecho caer en poder de políticos profe- 
sionales que la habrían arruinado por 
completo. 

El error cometido va siendo reme- 
diado, y el hecho es tanto más halaga- 
dor cuanto que, precisamente, la orga- 
nización agraria es detenida en su mar- 
cha al abismo en el momento que sus 
dirigentes la estaban precipitando, y 
esa obra regeneradora es hecha por los 
enérgicos elementos sindicalistas, ins- 
pirados en la confortante comcepción 
de la lucha de clases y de la acción di- 
recta, que levanta a las masas de la 
postración y del error para guíarlas a 
la lucha reivindicadora y hacer a las 
masas agricultoras dueñas de sus pro- 
pios destinos. 

En esta obra de regeneración ceden- 
tora han cooperado los esfuerzos con- 
juntos de los mismos trabajadores agrí- 
colas, que supieron aprovechar las lec- 
ciones del sindicalismo y la simiente 
que arrojó en su' sgao la Confedera- 
ción Obrera R. A., que desde el sur- 
gimiento a la lucha del proletariado 
agrícola señaló la ruta directa que de- 
bían seguir. No escuchada por la ma- 
yoría, su voz certera en el primer mo- 
mento, el breve tiempo transcurrido 
le dió la razón, y de la experiencia ha 
surgido como verdad luminosa, que el 
sindicalismo y sus métodos de acción 
son los únicos que pueden crear una 
vida mejor al campesino, por su pro- 
pia acción contra los explotadores de 
la tierra y contra los tiranos investidos 
de autoridad. 


En la orden del día del congreso 
agrario figuraban fundaciones de par- 
tidos políticos (como si el obrero pu- 
diese adelantar algo, haciéndose polí- 
tico y metiéndose en sus embrollas), 
de bancos, de oficinas jurídicas, etc., 
y el congreso rechazó banco, partido 
político y toda esa superfetación inú- 
til y dañosa para un organismo obre- 
ro. comenzando a encarrilar su acción 
y sus tendencias sobre la ruta de la lu- 
cha de clases, que con todo acierto y 
brillantez sostiene y representa la Con- 
federación Obrera R. A.,, cuyo ejem- 
plo de acción contínua está preocu- 
pando a los más conscientes trabaja- 
dores que integran la legión numerosa 
y sufrida de los agricultores, y maña- 
na, un contacto natural y lógico. con 
ella, infiltrará en el alma pura e inmen- 
sa del proletariado campesino el espí- 
ritu- combativo del sindicalismo. 

El congreso que nos ocupa es el pri- 
mer paso en ese sentido, y sobre esa 
ruta seguirán nuestros hermanos de la 
campaña, hasta unirse con nosotros 
en un solo propósito y en uin solo ejér- 
cito, que es el propósito de suprimir 
toda explotación, toda usurpación y 
toda injusticia. » Z 

¡ Adelante campeones enérgicos del 
sindicalismo campesino! ¡La victoria 
final será vuestra! 

Damos a continuación la crárica 
que recibimos del Rosario, sobre el 
congreso agrario. 


Después de un año de vida la F, A. A. ce- 
lcbró el 15 del corriente el congreso anual, 
para tratar temas de transcedental impor- 
tancia para la organización del campesino, 
Antes se ha visto en el congreso de la Liga 
Agraria, la capacidad que se manifestaba 
en estos trabajadotes, y hoy es en la F. A. 
* A. donde se manifestaron los verdaderos pen- 
samientos de los colonos que luchan por su 
bienestar económico y moral. 

El congreso se inició con el informe moral 
y: financiero, al que tuvieron que objetar al- 
gunos delegados, por no estar revisados los 


, 


balances ni presentados. A moción de un 
delegado fué nombrada una comisión de ¡n- 
westigación, compuesta por los delegados 
Boeri, Stumpo, Baumatter y Bertaccini. Des- 
pués del cuarto intermedio, la comisión por 
medio del informante compañero Bertaccini, 
munifiesta no poder seguir su misjón, por 
no encontrar en orden los libros a los que 
les faltan comprobantes, y con esto tiene oca. 
sión para demostrar la incapacidad del C. 
C. y de la dirección que tiene la F. A, A. 
evidenciando su incompetencia, Por esto se 
provocaron diálogos con un empleado 
que decía que la comisión no entendía 
de esas cosas. A esto el presidente Netri, 
trataba de tapar su matufia cortando la pa- 
labra al delegado informante. Siempre se 
creía que el colono era un instrumento ciego 
de los doctolzuelos sin pleitos, pero esta 
vez quedaba mal parada la actuación de la 
burocracia, encabezada por el doctor, con la 
mejor prueba de un: desastre administrativo, 
de 35 mil pesos de entrada en un año. 

El asesor letrado presenta una cuenta de 
pesos 7.000 que era crédito a su favor de 
una gestión hecha en la actuación Noguera, 
pero sin fecha; crédito — dice — no conoci- 
do y cosa que el Comité no había aprobado. 
Esto fué un recurso para salvar su persona, 
pero de nada valió, y debió deci: que en me. 
dia hora no se podían revisar los libros. En- 
tonces a proposición de nuestro querido ca- 
marada Bertaccini, (y no Netri, como decían 
los diarios burgueses) se nombra una nueva 
comisión que tendrá que dar su fallo en el 
primer número del Boletín, que tiene inclu- 
so dos contadoes y tres colonos, 

La matufia está demostrada aunque no 
se hava nombrado al camarada Bertaccini, 
al O Etoios comprobante para juotificar lao 
salidas que figuraban en los balances que 
fueron pedidos por el congreso. Así se puede 
ver la justicia de nuestra campaña. 

Se pasó a nombrar el Comité Central, y 
en esta elección se pusieron en práctica tocas 
las bajezas, para que triunfara la parte Ne- 
trista. El obstrucojonismo era dirigido por 
don Francisco, que buscó eliminar a los 
más revolucionarios que figuraban en la lis- 
ta compuesta. Con todo eso el nuevo C. C. 
puede hacer bastantes reformas administra- 
tivas, porque hay una minoría consciente y 
pueden demostrarle que son ellos y no los 
empleados quienes deben ser los consejeros y 
directores de sus propios destinos. 

Tengan en cuenta que por culpa de ese 
obstruccionismo para la elección del C. C. 
se ocuparon dos. sesiones pues todos veían 
caer el ídolo al fuego iniciado por el delega- 
do de Clarke y otros que ayudaron a librar 


¿batalla contra las ambiciones de don Fran. 


cisco. Se pasa a tratar sobre la creación del 
Banco agrícola, y esto es recibido con protes- 
tas de la asamblea, 

En esta sesión se vió la influencia: de los 
argumentos usados por LA ACCION OBRE- 
RA y que algunos delegados los reflejaban 
brillantemente en el congreso, sirviendo co- 
mao flechazos contra los. explotadores . de 
los colonos, que aparentan ser sus protecto- 
tes. Los argumentos usados fueron tan enér- 
g:cos, llegando a producirse un diálogo entre 
Bertaccini y Agresti, ¡este que antes que se 
formase el Banco ya era director! quien se 
creyó ofendido por los argumentos usados 
por los delegados, a lo cual Bertaccini con- 
testó que ellos tenían el derecho de argu- 
mentar como mejor les parecía, pues ellos 
y no otros defendetán la causa del colono. 
Se tuvo en cuenta el crédito que da el Banco 
de la Nación y el Banco Agrícolo, propuesto 
por el gobierno y que ninguno de ellos pue- 
de tener la virtud de curar el mal de la mi- 
serja. “e j 

Se asrovechó el tema para sostener la ne- 
cesidad de la política electoral y de un par- 
tido, pero los revoluvionarios supieron orien- 
tar la discusión hasta que fué rechazada por 
mayoría la cuestión del Banco. 

Siguió la cuestión de la cooperativa que 
era la obra por capital del Banco, pero des- 
pués de una discusión interesante se demos- 
tró que la burocracia de las cooperativas se 
traga sus beneficios. Así que fué aceptada la 
moción de dejar a cada sección la autono- 
mía de hacer una cooperativa seccional en 
la forma de no mantener empleados. 

Sobre la cuestión de crear un partido po- 
lítico, ya que no se encontraba o no se creía 
conveniente mantenerse ligado a algún par- 
tido existente, se “discute extensamente. 
Entonces se llevó una carga a fondo, 
con todo éxitó, contra la política  electo- 
ral, Parecía que la influencia de nuestra 
propaganda, había hecho camino a la co- 
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rriente sindicalista entre los colonos y los 
bastonazos dirigidos contra el partido polí- 
tico pretendían desviarlos de cualquier modo 
el señor don Francisco, que les coartaba la 
palabra a los revolucionarjos, para dejarla 
a los de su bando. Peto siempre la incohe- 
rencia, que ha predominado en esa Federa- 
ción, al tener que presida las sesiones de su 
congreso sin ser colono, y que no sabe desem- 
peñar el cargo de presidente. El presidente es 
para dirigir la discusión y no para contra- 
riar la opinjón de los delegados que sostie- 
nen un debate contra la opinión particular 
Ye la presidericia. Por esto, cansado el con- 
greso de tantos ruegos de don Francisco, vo. 
ta la creación de un partido... agrario. Por 
técnica de organización, los agrarios son los 
terratenientes y propictarios y esos ya tje- 
nen su partido, y los colonos son trabajado- 
res de la tierra, así el partido... agrario era 
una confusión. 

En la votación habían bastante ausentes 
y los que aprobaron fueron 26 y 18 en con- 
tra. Poro llega la cuestión de la fusión con la 
Liga Agraria para lo cual ya se habían nom. 
braco los cuatro de comisión, presentan a 
ia consideración del Congreso las bases aceo- 
tadas pos los ocho comisionados. El punto 
principal, después de aceptar la fusión que ya 
había sido propuesta por el camarada Ber- 
taccini, era de la. cláusula de los estatutos 
y que decía: No participar en ningún parti- 
do político o religioso, y declararse contra 
tedos los partidos políticos y religiosos. 

Los delegados de la Liga sostuvieron has- 
ta llegar a la intransigencia, esa cláusula, 
por considerar a la política en el seno de la 
organización, como perjudicial. En este de- 
bate interesante, por la razón de la fusión 
se transigió po ambas partes. Se llegó a to- 
mar en consideración lo primero de la cláu- 
sula y dejar nulo lo segundo. Con esto el 
Congreso ha tenido que reconsiderar aquello 
de crear el partido político. Una declaración 
de un delegado de la Liga, hizo tener en 
cuenta que el C. C. no se desviara de esta 
orientación, porque las sesiones estaban dis- 
puestas a revocar un congreso y anular un O, 
C. que no supiera cumplir con su misjón. 
Con esta fusión se ha venido a dar entrada 
a buenos elementos en la F. A. A. y se ha 
demostrado el fracaso en lo que se refiere 
a las leyes que debían pedir al congreso na- 
cional, leyes pretendidas benefactoras de los 
pobres colonos. Como también lo de mante- 
ner relaciones con las demás organizaciones 
similares del exterior y «on las organizacio- 
nes obreras del país todo lo cual fué apro- 
bado por unan'midad. Esto es interesante, 
máxime si se tiene en cuenta que no había 
sido tratado todavía en los congresos an- 
teriores. 

La obra realizada por los elementos más 
concientes. y revolucionarios, ha sido un 
triunfo que puede  reputarse- grandioso, de 
la minoría revolucionaria que milita en la 
FA. A. Se ha mutilado un ídolo, que estan, 
do al pie del precipicio, pedía ayuda a 
todos, con lágrimas en los ojos al ver des- 
vanecido su sueño de directol: de un Banco, 
Cooperativa y de candidaio a diputado. 
Todas estas ¡ambiciones fueron criticadas 
por LA ACCION OBRERA, y no cayeron 
en el vacío sus críticas. 


Ayer: creyéndose un dictador, expulsaba, 


y hoy se rebaja, para que no le expulsen a' 


él y los suyos. Por esto al dar por concluído el 


congreso, en su discurso «walgo revoluciona-" 


rio»: para conquistarse las simpatias perci- 


das, dijo y no solo dijo, sino que recomen- - 


dó la solidaridad entre todos los federados, 
el «boycott» la «acción directa» !... Parecía 
que LA ACCION OBRERA, le hubiera he- 
cho cambiar el concepto tanto de dejar todo 
a la virtud de la legalidad. Dijo: «donde 
no quieren dar la rebaja, 'boycotead el cam- 
po y no permitir que otro lo trabaje; que 
cuando se comete un “atropello, salir en ma- 
nifestación y protestar y no dejarse atrope- 
llar por la autoridad capitalista, Prestar la 


solidaridad al compañero que los patrones: 


le niegan la tierra para trabajar, y trabajar 
junto con ellos». y . 

Esto es «acción directa» como la huelga, 
señor don Francisco, ¿Sabe lo que dijo en su 
«discurso? Creo que no, porque eso. lo habían 
dicho los mismos delegados y él viendo que 
habían sido aplaudidos por los más capaces, 
no ha tenido otro remedio que hablar con 
lenguaje de orden... revolucionario, por no 
perder el pedestal que se está... levantanco 
por las suscripciones a su favor. ¡Cuanta hi. 
pocresía se ha hecho revelar en este con- 
greso!... 

Debemos hacer constar que la actuación 
de los propagandistas Caprio, y Bartolini, 
ha sido bastante sana, en cuanto ayudaron a 
la parte revolucionaria a combatir las ma- 
lezas que nacían en el seno de la F. A. A. 
Na ereíamos que la crítica la hicieran de 
frente, porque sy actuación: hacía desconfiar 
algo, pero hemos visto que los conceptos 
vertidos por Caprio, Bartolini y Maldona- 
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Co, merecen lá aprobación de los partidarios 
de la acción directa. 

La infiltración del sindicalismo iniciada 
por Bertaccini y otros, estamos seguros que 
en el venidero “congreso tendrá un mayor 
cuerpo y librará una hermosa batalla, por 
la nueva orientación de la F. A. A., hacia la 
“acción directa, 

MARCELINO RIGOTTI, 





EN LIBERTAD 


Ayer viernes hubo de recuperar su 
libertad, después de dos años de pri- 
sión, nuestro querido compañero An- 
gel Renoldi, a quien la justicia envió 
a pasar una parte de su juventud, de 
los mejores momentos de su vida, en 
una maldita cárcel. 

La misma justicia burguesa, al sa- 
lir de la cárcel quería mandarlo direc- 
tamente al cuartel, negándose a con- 
ceder la excepción por ser hijo de ma- 
dre viuda y sostén único de la familia, 
pretextando que los dos años de pri- 
sión anulaban una de las causales de 
excepción, por haberse sostenido la 
familia durante su prisión... sin saber 
cómo han vivido la madre y sus her- 
manitos, que hubieran tenido que ver- 
se en la peor situación si la solidaridad 
del sindicato de ebanistas no se habría 
hecho: cargo de su sostenimiento. 

Recordarán los lectores que este 
amigo fué condenado por el delito de 
llamar carnero a un traidor de una 
huelga, de acuerdo con las disposicio- 
nes draconianas de la ley social. 

Le saludamos a su vuelta a la liber- 
tad y a la lucha sindical. 


EJ GAR Y 


La semana obrera en el exterior 


— 


ESPAÑA 


La huelga de tejedores de Catalu- 
ña, que los diarios dieron por termi- 
EAS A 
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SUSCRIPCION: 


nada la semana pasada, continúa aún. 
Las mujeres resistieron el acuerdo ce- 
lebrado entre el comité y los patrones 
que les daba la semana de 63 horas, 
insistiendo en su acortamiento. 

La energía desplegada por la mujer 
catalana ha sido admirable, llegando 
a impedir la reunión del comité, cuan- 
do éste iba a resolver la aceptación de- 
finitiva del convenio celebrado. 


COLOMBIA BRITANICA 


En el distrito minero de Lanaino 
se produjo una gran huelga con pro- 
porciones y alcances revolucionarios. 
Un batallón de 400 policías que quiso 
atropellar a los huelguistas fué resis- 
tido a mano armada trabándose un 
combate en regla. 


Los huelguistas atropellaron a los 
traidores en varias ocasiones. Destru- 
yeron un puente por donde debían ve- 
nir fuerzas del ejército para sofocar- 
los. Un diario que atacaba a los huel- 
guistas fué amenazado de destrucción 
si no cesaba en su campaña, viéndose 
obligado _a suspender su aparición. 

En el puerto de Vancouver, debien- 
do salir con tropas para el lugar de 
los sucesos un regimiento de highlan- 
ders, los tripulantes se negaron a tra- 
bajar para que no pudiesen ir tropas 
contra los huelguistas. 


FRANCIA 


Las autoridades militares están alar- 
madas por la infiltración de la propa- 
ganda antimilitarista en el ejército y la 
escuadra y han mandado circulares e 
instrucciones a todas las reparticiones, 
cuarteles y buques para que establez- 


can especial vigilancia sobre los sol- 
dados. 


La propaganda es muy intensa y el 
antimilitariemo nctá armigado AS 
ejército francés, por obra del síndica- 
lismo. 





VIDA OBRERA 





ECOS DE LA HUELGA DE LOS PINOS.. — FALSEDADES. DE 
UNA DENUNCIA, — LIBERTAD DE LOS PRESOS. 


El odio que ha levantado entre los 
A SEIS SA 
patrones la afirmación triunfal del Sin- 
dicato de Trabajadores de las cante- 
ras de Los Pinos, en la última huelga, 
ha llevado a los lacayos de las empre- 
sas, al último grado de rufianismo. 


Impotentes, cobardes, ante la fuerza 
avasalladora del joven Sindicato de 
Canteristas, los patrones, no habiendo 
podido vencerlo en buena lid, en fran- 
ca y leal lucha, quieren abatirlo con 
los golpes arteros, la acción subterrá- 
nea de la calumnia y la difamación, 


« hasta pretender hacer pasar a aquellos 


heróicos y dignos trabajadores, como 
una cuadrilla de fascinerosos. 

El tipo que viene realizando esta in- 
noble y canallesca tarea, es el ingenie- 
ro de las canteras de la Compañía 
Francesa. Insignificante e inútil por 
sí mismo, pretendió llamar la atención 
del público sobre su persona, fraguan- 
do en confabulación con la policía, 
una fantástica leyenda de crímenes, y 
amenazas de muerte contra su desgra- 
ciada vida. 

Este sugeto, que ha pasado siem- 
pre desapercibido desde que está aquí, 
pero que en otras partes ha sido corri- 
do por los trabajadores conscientes, 
comenzó por hacer publicar en los dia- 
rios informes policiacos de esta índo- 
le: que su vida había sido amenazada 
de muerte por el delegado de la Confe- 
deración O. R. A. que estuvo en jira 
de propaganda por Los Pinos, y le- 
vantó aquel sindicato. Comenzó a lla- 
mar la atención de la gente, sobre su 
ignorado nombre, haciendo publicar 
esas noticias en diarios de Dolores, 
Necochea y de esta capital, etc.,que te- 
nemos a nuestra vista. De esta mane- 
ra, el sujeto se ha hecho un personaje 
de leyenda... sin éxito. Viendo ésto, 
el espíritu canalla, de perro, que ani: 


ma a este señor ingeniero, que preten-- 


de ser un señor feudal, se reveló cla- 
ramente en una conversación que tu- 
vo con el comisario de Balcarce, a 
quien le es favorito y parece ser perso: 
na grata... 


—Vea señor cemisario—decía el des- 


graciado ingeniero — los obreros de 
Los Pinos me persiguen para matar- 
me y pido a usted la seguridad de mi 
vida. 

Ese tipo, vil y repugnante, no con- 
forme con ser el causante de los he- 
chos del 4 de agosto, realizados con 
el propósito de derrumbar el sindica- 
to, al no lograrlo, viene preparando 
con denuncias y cuentos que la fanta- 
sía de su mente cosaca le inspira, un 
nuevo hecho sangriento. Por todas 
partes, ve amenazas de muerte. Ayer 
el delegado de la Confederación, cuan- 
do éste estaba a 300 kilómetros, hay 
son los obreros. Totlo ésto con el pro- 
pósito de abatir la fuerza sindical. 

El comisario, digno perro guardián 
de los intereses del amo, supo ensegul- 
da ponerse al servicio, ofreciendo todo 
el concurso de sus dientes. 

—«Avíseme» nomás cuales son—de- 
cía—para darles una «calabociada» y 
en cuanto anden «j......... » con huel- 
gas avíseme también, que estoy siem- 
pre a sus órdenes». La misma fideli- 
dad del: perro que espera la orden del 
patrón para ladrar o morder. 

El reptil ingeniero, personaje tene- 
broso, si los obreros le pierden pisada 


será capaz de jugar'es una mala par- 
tida. 


Es necesario hacerle comer los co- 
dos y morderse de rabia, reduciéndolo 
a la impotencia de vencer, aún con 
los procedimientos que está utilizando, 
robusteciendo cada vez más el sindica- 
to obrero que llegará a sujetarle con 
su acción, el perro que tiene algo 
suelto. 


Los cinco compañeros que habían 
caído preso, uno de ellos herido por 
las armas policiales, y a quien se le 
negó toda clase de cura, después de la 
protesta levantada por una comisión 
de la Confederación Obrera R. A. an- 
te la jefatura de policía, responsabili- 
zando a la policía de Balcarce confa- 
bulada con el ingeniero, de los hechos 
sangrientos del 4 de agosto, fueron 
puestos en libertad el día 13 del co- 
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LA ACCION OBRERA 


tos 4 cantar en cuanto llegara el caso. 

(2) Pues era socio, lo que prueba que me 
interesaba la organización. Y me interesa 
cuando veo que el gremio me precisa. 

(3) Muto el «comunista» sabía que traba- 
jaba nueve horas, pero él y sus compinches 





no Hevaron el asunto a la comisión, múen- 
tras que úl las trabajó también; sin mayo- 
res necesidades. Por cuanto goza de «cierta 
holgura financiera», según palabras textuales 
de uno de los mismos. 


E, P. 


LA JIRA DE LA CONFEDERACION 


La organizacion 


obrera 8n Azul 





El día 29 de Julio llegué a esta loca- 
lidad. Varios viejos camaradas espera- 
ban ya en la estación, mientras ha- 
bían preparado el local donde debían 
darse las conferencias públicas en 
nombre de la Confederación O. R. A,, 
el 30 y 31 de Julio por la noche. 

Como se sabe, en el Azul, la orga- 
nización obrera no existía más que en 
un pequeño número de panaderos que 
sostenían su sindicato. Los demás gre- 
mios, o mejor dicho, los obreros de 
los otros gremios, estaban completa- 
mente aislados, sin organización y sin 
un centro donde poder unificar sus 
energías para la acción conjunta que 
reclama la tarea de la organización 
sindical. 

Después de los años en que la lu- 
cha sindical en esta localidad se man- 
tuvo en todo su apogeo, alcanzó 
grandes conquistas y llegó a ejercer 
una poderosa influencia sobre el pa- 
tronato, solo quedaban de aquel pasa- 
do heróico del proletariado azuleño, 
los restos de energías individuales que 
vivían dispersas en medio de la gene- 
ral desorganización reinante. 

No vamos a hacer aquí la historia 
del movimiento obrero que vivió fuer- 
te y audaz en otros años. Ella ha sido 
ya hecha en las columnas de la misma 
ACCION OBRERA. Todos sabemos 
el espíritu sindicalista que informó a 
la acción proletaria de esta localidad. 
Nos basta solo saber, que los  sedi- 
mentos de rebelión de aquellas luchas 
existen todavía latentes en el espíritu 
de muchos trabajadores. 

A] llegar pues, en jira de propagan- 
da por:la C. O. R. A., encontrarnos 
con los viejos militantes con que con- 
taba la antigua U. G. de T. y unificar 
el pensamiento de llevar a cabo una 
acción tendiente a dejar algo consti- 
tuído en el Azul, fué todo uno. 

El 30 y 31 de Julio tuvieron lugar 
las dos conferencias patrocinadas por 


la C. O. R. A. y ellas versaron sobre 
los temas mas palpitarmus: Urganiza- 


ción obrera y lucha de clases. 

El proletariado del Azul, que ha 
vivido intensamente la organización 
sindical; que ha sabido apreciar en 
toda su grandeza el valor de la acción 
de clase, ha tenido con los dos actos 
realizados, la oportunidad de rememo- 
rar su pasado glorioso de luchas llena 
de contrastes y victorias. Y he aquí, 
que como resultado de la decisión de 
la C. O. R. A., los anhelos de ésta 
ha encarnado en los trabajadores de 
el Azul y la organización obrera que 
la Confederación trata de levantar en 
el interior del país con sus jiras, halla 
el aliciente poderoso del organismo 
central que la cobija. 

Muchos obreros, de los diferentes 
gremios, sentían la necesidad de le- 
vantar la organización sindical, Pero, 
tropezaban en ésta, con los mismos 
obstáculos con que se tropieza en la 
mayoría de los pueblos del interior, 
dande la organización no existe y con 
ella no existe el espíritu emprendedor 
que requiere una empresa de este ca- 
rácter. Las vibraciones de estos espíri- 
tus aislados, se perdían con la falta 
de decisión en dar el primer paso. Y 
éste, que siempre cuesta más trabajo 
darlo, ha sido dado, con motivo de la 


llegada del delegado de la C. 0. 
R. A. 
La primera conferencia, realizada 


con todo el mal tiempo reinante, llamó 
la atención de muchos obreros que 
concurrieron al local designado para 
la reunión, Presagió ella, el éxito de 
los trabajos que se pensaban llevar a 
cabo, a pesar del pesimismo de algu- 
nos compañeros. No bien terminó la 


comferencia, se sometió a la considera- 
ción de los concurrentes, la constitu- 
ción de un Centro Cosmopolita de Tra 
bajadores, para que fuera la base de 
una futura organización sindical. Al- 
rededor de 3o obreros, de los distintos 
oficios, pasaron a alistarse al Centro 
de Trabajadores, el cual quedó esa 
misma noche constituído, labrándose 
un acta de fundación, donde se hace 
constar que se constituye con obreros 
únicamente, el Centro Cosmopolita de 
Trabajadores, que tendrá la misión de 
agrupar a los obreros de los distintos 
oficios, para cuando haya un número 
conveniente, formar el respectivo sin- 
dicato. Estrechará además, el C. C, 
de T. las relaciones con los demás or- 
gajrismos sindicales por lo cual adhie- 
re a la C. O. R. A. Esta adhesión, vie- 
ne ratificada con la aceptación de los 
principios de la lucha de clases y ac- 
ción directa que caracteriza a la C. O. 
R. A. Se nombró inmediatamente una 
comisión provisoria que correrá con 
los trabajos del primer momento de 
vida del centro. 


La segunda conferencia, realizada 
ante la presencia de un mayor número 
de trabajadores, despertó más interés 
por ia organización, y al terminar 
unos 235 obreros más, entraron a for- 
mar parte de la lista de socios funda- 
dores, Se adelantó entre los asociados 
una cuota para los primeros gastos, 
y semombró una comisión encargada j 
de buscar local, donde ubicar la secre- 
taría, que se tratará sea en conjunto 
con los panaderos. 

El Centro Cosmopolita de Trabai»- 
dores de el Azul, comienza su vida con 
un plantel de más de 50 asociados. Si 
los camaradas que están al frente, com- 
pañeros viejos en ta lucha obrera, 
mantienen vivo el entusiasmo, no pa- 
sará mucho tiempo, y la organización 
sindical resurgirá fecunda en el Azul, 


donde tan necesaria es su vuelta para 
refrenar las dosbordoo capitaliotas y 


mejorar las precarias condiciones de 
el obrero, a la vez que lo educará para 
batallas más significativas, mientras 
la aspiración de emancipación no sea 
un hecho. 


El C. C. de T, puede hallar eco en- 
tre los trabajadores de esta localidad, 
porque su propaganda inspirada en el 
sindicalismo revolucionario, que tan- 
tos buenos resultados ha dado aquí, 
se halla profundamente arraigada, El 
obrero azuleño ha conquistado las me- 
joras de que aún goza en muchos gre- 
mios (algunos las han perdido con la 
desorganización y falta de lucha), con 
el esfuerzo propio y directo. No tiene 
más confianza que en sí mismo, y no 
presta oído a las sirenas de la demo- 
cracia social, representada en esta lo- 
calidad, por ún centro socialista com- 
puesto en su mayoría de patrones con 
los cuales los obreros han sabido sos- 
tener también luchas, para reclamar 
mejores condiciones de trabajo. Un 
centro compuesto exclusivamente por 
trabajadores, tal como el que acaba 
de constituírse bajo los auspicios de 
la C. O. R. A., al inspirar su acción 
en los principios de la organización 
sindical, libre de las influencias de 
partido y secta, podrá realizar una 
gran obra, si los camaradas que lo 
forman no desmayan ante los obstá- 
culos que muchas veces, y en esta ta- 
rea especialmente, se presentan. 

¡Por el renacimiento de la organi- 
zación sindical de el Azul, confiamos 
en la tenacidad y espíritu de sacrificio 
de los militantes que entraron a for- 
mar parte en el C, C, de T.! 


La organización obrera en Las Flores 


El marasmo que envolvía al proleta- 
riado de Las Flores, ha venido a ser 
sacudido con la jira de la C. O, R. A, 
A excepción del gremio ferrocarrile- 
ro, que acaba de constituir reciente- 
mente la sección Las Flores de la F. 
O. F., lo demás ho daba muestras de 
vida. Existía el sindicato de panade- 
ros, pero su existencia pasaba casi de- 
sapercibida para los mismos que sí- 
guen con interés el desarrollo de el 
movimiento obrero. En cuanto a los 
demás gremios, no había nada absolu- 
tamente, 

A mi llegada, que fué el 1.0 de A- 
gosto, tuvo lugar por la noche de ese 
día la primera conferencia para los fe- 
"rroviarios. El local de «La Fratemi- 
dad», donde tuvo lugar, resultó pe- 


queño para contener la numerosa con- 
currencia que compuesta por el perso- 
nal ferroviario de los distintos departa- 
mentos, invadió la sala de reunión. 
Habló el compañero Poderoso, 
miembro de «La Fraternidad», pro- 
nunciando un breve pero oportuno dis- 
curso, haciendo resaltar el valor de la 
organización obrera que es la llamada 
a realizar la premisa de que la eman- 
cipación de los trabajadores será la 
obra de los trabajadores mismos. 
Después siguió el que suscribe, en 
nombre de la Federación Obrera Fe- 
rrocarrilera, abarcando el tema de la 
organización ferroviaria, revelando 
que como un exponente de una nueva. 
mentalidad que se va elaborando en el 
gremio, la F. O, F. va cada día que 








transcurre ampliando su campo de ac- 
ción y preocupando la atención de los 
trabajadores del riel. Que la Federa- 
ción Obrera Ferrocarrilera estaba lla- 
mada a curar la llaga de las divisio- 
nes anteriores en el gremio, y agrupar 
en un solo cuerpo, el numeroso contin- 
gqate de trabajadores del ferrocarril. 
Que esto era necesario, con tanta más 
razón, que el capitalismo y el estado 
se manifiesta én un solo propósito de 
dominación. S 

Durante el espacio de casi una ho- 
ra, el asunto, mirado en sus distintos 
aspectos, fué sftado  sintéticamente. 

Los concurrentes, deseosos de escu- 
char la palabra de sus compañeros, 
hicieron vivas manifestaciones de ver 
repetidos estos actos de la Federación 
Obrera Ferrocarrilera. Con ellos, sien- 
ten confortar el espíritu y abre una es- 
peranza en sus empeños. Pues la sec- 
ción vió al día siguiente mismo, cre- 
cer sus filas con el ingreso de muevos 
socios, que reclamaban insistentemen- 
te sus fórmulas de entrada. 

Esta sección está llamada a ser una 
verdadera fuerza, si el entusiasmo de 
sus adherentes no decae. Aproximada- 
mente a los 2350 alcanza el número de 
asociados. Existe un hermiso espíritu, 
que es de esperar, se mantenga impe- 
recedero, para el propio bien de la cau- 
sa que está llamada a defender la or- 
ganización obrera. 

Al día siguiente de esta conferencia, 
tuvo lugar por la noche, la primera de 
la Confederación Obrera R. A. Aus- 
piciada por los mismos ferrocarrileros 
que no desconocen la obra que viene 
realizando. Alcanzó un éxito imprevis- 
to. Un ¡numeroso público de trabajado- 
res, acudió al llamado, oyendo con 
atención la palabra de la C. O. R. A. 
que por primera vez se hacía Oir en 
Las Flores, * 

Al terminar el uso de la palabra se 
invitó a los presentes, a fundar un 
Centro Cosmopolita de Trabajadores. 
Muchos obreros se alistaron ensegui- 
da, postergándose para la conferencia 
de la noche siguiente, también a nom- 
bre de la C. O. R. A., la constitución 
definitiva. 

Para el día siguiente, domingo, 
además de la conferencia en el salón, 
se había invitado a una conferencia en 
la plaza, Esta no fué permitida por la 


policía, porque a la misma hora, las | 


sirenas del parlamentarismo, entona- 
ban su canto de regeneración política, 
por boca de los radicales, en la misma 
plaza. En nuestro interés mismo, de 
no confundir el acto de la Confedera- 
ción O. R. A. can el de un partido po- 
tico, y dedu que la primicia del per- 
miso le correspondía a los políticos ra- 
dicales, pues habían solicitado la pla- 
za anteriormente que nosotros, desis- 
timos de la conferencia al aire libre. 
Igualmente se celebraba por la noche, 
la última, la que se efectuó también 
ante una numerosa concurrencia. 

El Centro Cosmopolita de Traba- 
jadores, que baje los auspicios de la 
C. O. R. A. se-constituyó definitiva- 
mente después de la última conferen- 
cia, se 'inicia con un buen plantel de 
asociados. Cuenta además, con entu- 
siasmo y energía, de parte de los com- 
pañeros de comisión principalmente, 
que prometen ser excelentes soldados 
del ejército proletario. Hay en ellos 
decisión y confianza y estos son dos 
atributos necesarios para el éxito de la 
empresa” que se propome realizar el 
Centro Cosmopolita de Trabajadores, 
es decir, organizar los sindicatos obre- 
TOS. 

Los panaderos, que como digo an- 
tes, tienen organización que pasó co- 
mo desapercibida, ante la constitución 
de estos nuevos «grupos proletarios, 
toman ánimo y están dispuestos a 
coadyuvar en la tarea empeñada, Aho- 
ra ya no se ven solos. Cuentan con el 
aliciente de otras organizaciones, que 
formarán en breve, la Unión Local de 
los sindicatos, Y todos unidos, for- 
mando un cuerpo compacto y sólido, 
levantarán eh ésta la bandera de la 
Confederación Obrera Regional Ar- 
gentina que lleva su aliento y su eprtu- 
siasmo viviente, a los pueblos de cam- 
paña desolados y tristes. 

Sebastián Marotta. 





EL COOPERATIVISMO 


Sus resultados poéticos 








Los dectores dirigentes del partido socia- 
lista (más partido político que socialista), 
para demostrar la acción de la cooperativa 
que ellos también dirigen y sus «buenos» re- 
sultados prácticos en «bien» de los obreros, 
han hecho edificar un gran edificio con dos 
salones y 32 departamentos que alquilan 
al «reducido» precio de 56 pesos mensuales 
el más barato, y eso al feliz que tenga dos 
mensualidades depositadas en el banco «El 
H. Obrero». Ahona bien: ¿habrá un mortal 
obrero que pueda pagar semejante alquiler, 
con un salario de cinco pesos diarios y no 
hablando de los más que perciben menos? 
¿Así.creen esos doctores poder inclinar a los 
trabajadores para que se hagan socios de' las 
cooperativas que ellos tanto pregonan? ¿Hay 
por muestra algún obrero hoy habitante en 





ese edificio que trabaje sujeto a un salario 
de fábrica o taller, fuera de los que pueda 
haber como empleados y sujetos a un elevado 
sueldo mensual? 

No compañeros, estad seguros que en el 
edificio de la cooperativa hoy no son obreros 
manuales y sujetos ya un salario de cinco ni 
de seis pesos los que lo habitan. Son corre- 
dores, capataces, directores, empleados, etc. 
Pero los verdaderos obreros y tristes parias 
de las fábricas y talleres, esos no habitan allí 
ni habitarán jamás mientras que los direc- 
tores de esas empresas «obreras» sean lo 
que son : doctores, gente ésta que no alcan- 
zará jamás a comprender las verdaderas ne- 
cesidades materiales que agobian al pueblo 
que lucha y trabaja en las fábricas, talleres 
en la ciudad o en el campo. 

En la forma que orientan la lucha obrera 
esos doctores con sus prédicas y con sus 
acciones, tendrá el obrero que seguir siendo 
lo que es, sin adelantar nada, porque ellos 
sólo tratan de méjorar a sus clases más afi- 
nes, como son los empleados y los de pro- 
fesiones liberales, Los obreros verdaderos mo 
han podido ir habitar esos departamentos 
porque no l ay entre ellos quienes puedan pa. 
gar un alquiler mensual de lo menos de 56 
pesos. El que nos pueda desmentir ésto, lo 
hab'litaremos como para que pueda habitar 
una banca en el comgreso macional en las 
próximas elecciones, pues más no podemos 
hacer. 

Así como digo del edificio, digo también 
de la panadería que tiene esa cooperativa, 
que día a día merios consumidores de pan 
tiene por su mala organización. 

Cuando el obrero de fábrica, taller del cam- 
po y la ciudad tenga más capacidad societaria 
que la que tiene hoy, entonces recien podrá 
con su propia acción adquirir lo que hoy no 
consigue com la acción de los ajenos, ni 
conseguirá jamás. 


JUAN SIN PLATA. 
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hovinieno sindicalista internacional 


PORTUGAL 
En plena república.-- 


Como ya to ha anunciado el telégrafo, 
el 10 de junio estalló una bomba al paso 
del cortejo que habíase formado en Lisboa 
en honor de Camoens, la cual por diversos 
antecedentes puede creerse sea de origen po- 
licial, pues sirve a las mil maravillas los 
designios gubernamentales, habiéndolo hecho 
notar así diversós periódicos obreros de Por- 
tugal, A fin de mejor comprender la situa- 
ción, echemos una mirada retrospectiva so- 
bre los acontecimientos. 7 

Después de la proclamación de la repú- 
blica y a medida que los políticos republi- 
canos faltaban a todas las ¡promesas hechas 
desde la oposición, el movimiento obrero 
se desarrollaba de una manera harto inquie- 
tante para los nuevos dirigentes. 

Como las condiciones económicas de los 
trabajadores no habían cambiado en nada, 
naturalmente, las huelgas se sucedían, siem- 
pre ferozmente reprimidas, al punto que esa 
república, de pocos meses de existencia, fu- 
siló a dos huelguistas sardineros. El prole- 
tariado de Lisboa, como protesta, declaró 
la huelga general, Más tarde se producían 
nuevos fusilamientos contra los rurales de 
Evora, que dieron origen a una nueva huel- 
ga general, y, también, otra feroz represión 
del gobierno republicano. Proclamóse el es- 
tado de sitio, a cuyo amparo se hicieron 
toda clase de fechorías y se tomó por asal- 
to la Casa Sindical, destrozándole todo. Es- 
tos son hechos que se mantienen frescos 
en la memoria de todos. Se impedía la 


realización de mitines, se suprimían perió- . 


dicos y se hicieron arrestos en masa, sien- 
do, fabuloso el número de detenidos polí- 
ticos, manteniéndose a muchos de ellos 
largos meses en prisión para darles luego 
la libertad, sin haber iniciado sumario al- 
guno, y, sobre todo, porque no se sabía que 
delito inculparles. Sobrevino un período de 
calma, pero no obstante la organización 
se desenvolvía de manera inquietante. Fué 
entonces que Alfonso Costa, el Joao Franco 
de la república, llega al poder con la firme 
intención de matat: la organización sindical. 
Hace clausurar la Casa Sindical y anuncia 
al parlamento que va a disolver la Unión de 
los Sindicatos, bajo el falacioso pretexto de 
que no está legalmente contituída. Ciertos 
periódicos son suprimidos, otros secuestra- 
dos y otros son sometidos a la censura. 

Pero para tales abusos, faltaba realmente 
un motivo. Parece ahora que todo se ha 
hallado en la bomba arrojada contra un 
grupo de niños, que formaba parte del su- 
sodicho cortejo, sobre cuya “base darán for- 
ma a un «formidable complot», en el cual 
estarán envueltos los que según el criterio 
del ministro Costa estorban a la república, 
mejor dicho a los capitalistas que siguen, 
bajo la república, aumentando sus arcas 
como antes a costa del sudor proletario. 

Ya tiene, pues, un «motivo» para excu. 
sarse ante la señora «opinión pública» el 
sucesor republicano de Franco y podrá em- 
prender con desahogo la realización de sus 
propósitos tiránicos. Tendrá un obstáculo, 
difícilmente salvable: el proletariado orga- 
nizado, contra el cual prepara sus garras, 
y es seguro que no logrará todos sus de- 
Seos. 

Ante tales hechos, bien puede decirse, una 
vez más, que el cambio ha sido sólo de 
collares, según la exacta expresión del re- 
frán. - 

Es el caso, pues, de alistarse para. prestar 





a los trabajadores de Portugal todo el apoyo 
que sea posible para ayudarlos a vencer la 
furiosa represión que se ha desatado contra 
ellos. ; 


HUNGRIA 
Ft movimiento obrero húngaro.— 


El proletariado de Hungría, que hace unos 
años podía todavía asumir una actitud ofen- 
siva contra la explotación y la tiranía capi- 
talista, y cuyas huelgas generales y otros 
movimientos de acción han podido vencer 
la resistencia de las autoridades y anular 
hasta las disposiciones ministeriales, se en- 
cuentra en la hora presente absolutamente 
inmovilizado en su acción por la actitud de 
las uniones centrálistas, que, a su vez, su- 
fien la dominación de los políticos social- 
demócratas. Dicho partido estorba toda ac- 
ción económica de alguna importancia por 
la cual pudiera ger atraída la atención del 
pueblo obrero y desviarlo, consiguientemente, 
de la lucha por el sufragio universal en que 
aquél trata de esterilizarlo. Desde hace ya 
ocho años los. obreros húngaros sufren tan 
grande influencia partidista que créense obli. 
gados a sufrir todas las humillaciones en fa- 
vor de la gran causa usocialista»: el famo- 
so sufragio universal, al extremo que no 
emprenden ninguna acción antiparlamenta- 
tía, pero, en cambio, conservan todas sus 
fuerzas para la conquista del derecho de vo- 
to. Cualquiera que intenta esclarecer. los es- 
píritus obreros respecto al lamentable error 
que los inmoviliza, es inmediatamente per- 
seguido por el partido, y su situación se 
torna rápidamente imposible. Como resul- 
tante del espíritu, que domina entre trabaja- 
dores húngaros, éstos no pueden ya combatir 
de una manera efectiva e inmediata a los 
capitalistas, y para hacerlo es menester 
ocultarse, obrar fuera de los sindicatos obre- 
ros. La consecuencia de esas luchas expon- 
táneas es, generalmente la proclamación de 
sucesivos lock-out por los patrones de las 
diversas industrias. 

En Fiume, por ejemplo, los obreros qui- 
sieron intervenir con la huelga general en 
favor de los obreros contra quienes se había 
adoptado tal medida, ocupados en la fábrica 
Danubus. Acto contínuo el socialista Pitto- 
ni, diputado del parlamento austriaco, y el 
partido social-demócrata húngaro, se opu- 
sieron a ello. En la asamblea general del 13 
de abril último, en que la huelga general de. 
bía proclamarse, los delegados del partido, 
señores Frauz Klárik y Juan Hanezák, en- 


traton en escena participando en una dis- 


cusión que duró varias horas, y aunque to- 
dos los oradores obreros se declararon en fa- 
vor de la huelga genetal, consiguieron hacer 
votar una resolución por la cual la huel- 
ga general fué postergada, obligándose los 
obreros, al propio tiempo, a dar cada sema- 
na un jornal de salario para sostener a las 
víctimas del lock-out. Como consecuencia de 
esa resolución, los obreros sobre quienes pe- 
saba el lock-out han debido tornar a la fá- 
brica el 21 de abril, sin lograr sus reivindica- 
ciones. Poco después, eran víctimas de la 
misma medida los dockers. Al mismo tiempo 
se ha proclamado el lock-out general en la 
fábrica de vagones de Arad, en la de esmal- 
tes de Losone y también entre los trabajado- 
res en cáñamo de Szeged. Como se ve, la 
medida conciliadora de los señores del par- 
tido ha tenido la hermosa virtud de excitar 
el propósito capitalista de aplastamiento de la 
voluntad combativa del proletariado. 

El partido, social-demócrata, que hace 
máximos esfuerzos para impedir la produc- 
ción de movimientos de huelga general, cuan- 
do tales movimientos sirven para cuestiones 
netamente proletarias, de carácter económ"- 
co, ha proclamado diversas huelgas genera- 
les de 24 horas y ensayado, también, coli. 
siones sangrientas, cuando se trataba de de- 
mostraciones en favor del sufragio univer- 
sal. Y si en el mes de marzo último la huei- 
ga general proyectada por ellos, no fué pro- 
clamada débese a que el ex-ministro conde 
Alberto «Apponye, jesuita bien conocido, la 
había desaconsejado. Así lo comprueban, por 
otro lado los diarios húngaros del 6 de marzo 
donde se resumen los debates producidos en 
*l comité directivo de la oposición parlamen- 
taria y se expresan los reproches que el par- 


«tido vust dirigió al referido ex-ministro por 





haber hecho abortar el movimiento proyecta- 
du para el 4 de marzo. 

Los mejores teóricos del partido -social- 
demócrata reconocen que la reforma política 
del sufragio universal no será obtenida más 
que ipor una verdadera revolución, y es para 
realizarla que el partido pretende preparar 
las masas obreras. Ya se advierten cuáles son 
los intentos adormecedores de esa gente 
y a qué norte quieren llevar al proletariado 
una vez conseguido el primer propósito, es 
decir la inmovilización de los sindicatos obre 
ros, del que piensan ha de resultar un-abso- 
luto espíritu de obediencia, que será propi- 
cio a sus deseos. 

Cada día, pues, se conquistan nuevos ga. 
lones de traición los pretendidos renovadores 
rojos. 

NUEVA ZELANDIA 
Resultados del socialismo de estado 


Recientemente, y con motivo de la huelga 
que mantenían los mozos de carnicería, se 
ha producido un caso típico. Dicha huelga 
sosteníase por ambas partes con igual tena- 
cidad, circunstancia que determinó. a log pa- 
trones a crear una sociedad «amarilla» (de 
traidores), y solicitaron su reconocimiento 
de parte de la Oficina de los Asalaria- 
dos, pero éste les fué rehusada en primera 
instancia porque log mozos de carnicería ha- 
bían sido reconocidos con anterioridad, la ley 
no admite sino una organización de cada 
gremio. No obstante, los patrones *insistie. 


! 
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“rriente, al ir un comisario inspector a 


la localidad en cuestión. 
Las pruebas y testigos contra la po- 


“licía eran terminantes, culpándola de 
«autora única del delito, y los obreros 


detenidos abusivamente 
su libertad. 

A consecuencia de la prisión, en in- 
mundos calabozos, el obrero Jesús 
Prieto, salió de ella con una enferme- 


recuperaron 


«dad infecciosa. Este compañero, ni si- 


quiera encontró una cama disponible 


«en el hospital, donde poder curarse. 
Balas, prisiones y enfermedades, es. 


lo que proporciona al obrero que re- 
clama su derecho y pide más pan, la 
autoridad defensora de los intereses 


«capitalistas. 


Los trabajadores deben estrecharse 
cada vez más en las filas del Sindica- 
to, para oponer un dique a las iras del 
capitalismo y la autoridad, naturales 
enemigos del proletariado. 


LA HUELGA DE BERAZATEGUI 


El numeroso personal de la fábrica 
de vidrio de Rigoleau, establecida en 
Berazategui, se declaró en huelga la 
semana pasada. La casa se había vuel- 
to un cuartel. Fasta se llegó a querer 
imponerles las impresiones digitales, 


«como si fuesen presidiarios. 


La huelga comprendió a la inmensa 
mayoría del personal, habiendo pocos 
<carneros. El burgués se vió la fábrica 
parada y en el aprieto buscó el apoyo 
de la policía, la cual no dejó de inter- 
venir en la forma acostumbrada, lle- 
vando presos a infinidad de obreros. 
-Clausuró el local obrero y prohibió las 
"reuniones, 

El ánimo es excelente y es de espe- 
rarse una victoria para los obreros de 
esa casa. 


HUELGA GANADA POR LOS 
HERREROS. DEL ROSARIO 


El pequeño movimiento que soste- 
nían estos obreros contra los burgue- 
ses Marelli y Marzoratti ha tenido una 
sclución favorable para los huelguis- 
“tas, que obtuvieron la satisfacción de 
"sus reclamaciones, haciendo poner el 
reloj ala vista de los obreros. 

Esto será un aliciente para que cada 
cual se dedique a robustecer el joven 
sindicato del gremio, que necesita mu- 
«chas energías y buena voluntad. 


AI YAA 


Próximo Congreso de la Confederación 


La secretaría de la Confederación 
“Obrera ha remitido a sus sindicatos la 
siguiente circular: 

Buenos Aires, Agosto 17 de 1913. 

Estimados camaradas: De acuerdo 
con una resolución del Consejo de de- 
legados de la C. O, R. A., tomada en 
la reunión del 12 de junio del corriente 


año, el Consejo Confederal en su últi- * 


ma reunión acordó pasar a “los Sindi- 
“«catos la presente circular invitando al 
Segundo Congreso de la C. O. R. A. 
que tendrá lugar en los días 14, 15 y 
16 de Febrero de 1914. 

Con el propósito de dar tiempo a los 
sindicatos para que se reunan y for- 
mulen las proposiciones que conside- 


. ren deben discutirse, el Consejo Con- 


federal ha fijado como plazo para en- 
viarlas hasta el primero de Diciembre 
del corriente año. A partir de esa fe- 
cha el Consejo remitirá impresas a los 
Sindicatos las proposiciones que ha- 
yan venido en Secretaría, para que 
las estudien y faculten a los delegados 
que asistirán al Congreso. 

Los sindicatos al comunicar las pro- 
posiciones, deberán indicar la locali- 
dad en que debe realizarse el Congreso 
Confederal. 

Dado la importancia que reviste pa- 
Ta la acción futura de la Confedera- 
ción, la celebración de este acto, espe- 
ramos de los Sindicatos la mayor aten- 
ción en las proposiciones. Por el Con- 
sejo Federal os saluda cordialmente.— 
'S. Marotta, Secretario. 





Dogeneración 


Repasando el día 10 del mes ppdo., 
la sección social de «La Prensa», he 
visto que en París los jóvenes argenti- 
nos, y entre ellos algunos señores anár- 
«quicos, se divirtieron en grande cele- 
brando la jura de la independencia el 
día 9 de Julio. 

Esto es un ultraje a las ideas que 
han dicho profesar algunos indivi- 
duos, Para los burgueses, para los go- 
bernantes la fiesta patria podrá ser mo- 


tivo de regocijo, pero no para el pue- - 


blo trabajador, a cuyos componentes 
se encarcelan y deportan diariamente 
Prueba de ésto es la expulsión última 
de Romanoff, el cual durante tres años 
vistió el traje de presidiario, y al salir 
en libertad es expulsado, ; 

En la misma prensa donde se da la 
noticia de estos atropellos vergonzo- 
sos en esta república, viene la crónica 
de la fiesta celebrada por esos joven- 
zuelos en París, conmemorando las 
libertades argentinas, y entre esos se- 


e 





ñores está el anarquista Alejandro 
Sux. o 

He querido dejar constancia de este 
hecho vergonzoso para ese literatuelo, 
tan ponderado entre cierta gente, y 
que tanto ha embobado a muchos ton- 
tos trabajadores. 

María Martínez. 





Nota de redacción.—Ya hace tiempo que 
hemos notado ese roce entre el poetastro Sux 
y los burgueses, estancieros y terratenientes 
argentinos residintes en Par's. En «La 
Prensa» del 23, en un telegrama de París 
aparecido en la sección «El día social» lef- 
mos que el plenipotenciario argentino Rodrí. 
guez Larreta había dado una suntuosa re- 
cepción al cuerpo diplomático y a sus ami- 
gos. 

En la nómina de asistentes estaban los su- 
gestivos nombres de : don Luis de Braganza, 
el embajador de Rusia L, Ivolsky y señora ; 
el de Turquía, Rifaal Pacha; Chagas, el 
ministro de Portugal; la princesa Carvón; 
el agregado militar de la embajada rusa Ig- 
natieff ; Palignac, Borbón, vizconde de Cor- 
nudet, Anchorena, Alvear, Saavedra Lamas, 
y después de toda la degeneración, la de- 
cadencia de las diversas monarquías euro- 
peas; después de los representantes de los 
verdugos de España, Portugal y Rusia; en- 
tre los Cornudet, Carvon y Rifaal Pachá, 
nos hallamos ccn el Pachá anarcoide don 
Alejandro Sux, aquel de la larga fama y de 
la más larga melena, que se la habrá tuzado 
parta poder estar entre tanta podredumbre 
dinástica y burguesa, como un digno expo- 
nente de la podredumbre anárquica argenti- 
na, de la cual es el ministro plenipotenciario, 
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El sindicalismo en marcha 


En los periódicos de la clase domi- 
nante, en libros, en folletos, en discur- 
sos, etc., etc., se habla y se comenta 
el Movimiento Sindicalista que se or- 
ganiza y se levanta en la Europa y 
América, frente al Patronato y al Es- 
tado. 

Ya no hacen, no pueden hacer la 
conspiración del silencio, con que lo 
han estado «combatiendo», hasta hace 
poco... El Sindicalismo, se les filtra 
por todas partes, aparece en todos los 
sitios de la burguesía, y ésta no puede 
ya ocultarlo, disimularlo y se ve en la 
necesidad de combatirlo... 


Pero es tal la ignorancia de los 
miembros de la clase dominante y de 
sus consejeros 'intelectuales, que no 
aciertan a explicarse la causa y el rum- 
bo de él. Creen que es el resultado de 
teorías más o menos hábilmente con- 
cebidas y aplicadas al pueblo trabaja- 
dor «cándido, incáuto, fácil de enga- 
ñarlo y extraviarlo, como han hecho 
con el socialismo parlamentario, que lo 
enredaron en la democracia y en el 
Parlamento y allí está, el desgraciado, 
inerte, incapaz de hacer algo que val- 
ga... 

Los asuntos burgueses se multipli- 
can, son interminables, y ellos los di- 
putados socialistas no pueden desen- 
tenderse de ellos y se ven obligados a 
estudiarlos* y participar en sus reso- 
luciones, Allá, de cuando en cuando, 
aparece un proyecto socialista ! tan de- 
figurado, tan adulterado, con el objeto 
de que no choque, no lastime, el sen- 
timiento, el criterio de los diputados 
del privilegio... 

Como han extraviado a una parte 
del movimiento obrero, apartándolo 
de la lucha de clase y conduciéndolo a 
la democracia, esperan también des- 
víar al Sindicalismo. Empezaron por 
corromper a los militantes más activos 
e inteligentes. Y cuando éstos rechaza- 
ban altivos las ofertas perversas los 

perseguían, los aprisionaban, los fusi- 

laban... Era un movimiento que desco- 
nocía el patronato, el Estado, la ley, 
y todos los medios eran lícitos para 
dificultar su avance. : 

Pero como decíamos, al comienzo 
de este artículo, no conocen las causas 
económicas-sociológicas que lo gene- 
ran, lo amparan, lo desarrollan y for- 
tifica cada vez más. , 

En su ignorancia sin fondo, no al- 
canzan a comprender, que el Sindica- 
lismo es la revolución en las mentes, 
disipando en ellas los errores astuta- 
mente inculcados por el Estado y la 
Iglesia para mantenerlo en la sumisión 
y en la miseria, 

En su fatuidad sin límites, no ven 
el progreso moral e intelectual que ha 


realizado el pueblo trabajador, que su . 


transformación mental lo ha puesto a 
cubierto, lo ha libertado de la domina- 
ción de la clase capitalista estatal, que 
solo se ejercía y perduraba, mientras 
su ignorancia no desapareciera... 
Así como el creyente, que ha dejado 
de serlo ha inutilizado el dominio espi- 
ritual de la Iglesia (ésta no puede se- 
guir mandando sobre el espíritu eman- 
cipado), lo mismo le acaece a la clase 
dominante que ha podido ejercer su 
dominio, mientras el pueblo trabaja- 


dor, engañado, obedecía, pero desde. 


que se instruye y se da cuenta exacta 
de las cosas, deja de creer, deja de obe- 
decer, y el poder político autoritario 
del Estado, se derrumba por falta de 
base. 


LA ACCION OBRERA 





El pueblo obrero sindical, ha trans- 
formado su mentalidad, y el Patronato 
y el Estado no tienen medios ya de 
mantenerlos sumisos y en condiciones 
explotables, 

El que manda, y el que explota, ne- 
cesita contar con la «voluntad», con 
la «adquiescencia» del que obedece, del 
que se presta a que le exploten. 

Es un acto bilateral, es decir, que 
necesita la cooperación de dos perso- 
nas—una, que quiere mandar a otra 
que no quiere obedecer, es la imposi- 
bilidad de mando. Una persona que 
quiere explotar a otra que se resiste a 
ser explotada—es la cesación de la ex- 
plotación. 

Queremos decir, que el Patronato 
y el Estado, solo pueden perdurar, so- 
bre un pueblo trabajador que por su 
ignorancia y su miseria se «presta» a 
ser sumiso y explotado, 

¿Que puede hacer el Patronato con 
el pueblo que ha llegado a comprender 
que aquél en vez de ampararlo, de pro- 
tegerlo, es, el obstáculo que se opone 
a que él mejore las condiciones de vi- 
da, es la valla que resiste a que él se 
emancipe ? 

¿Como el Patronato, puede recla- 
mar que el pueblo asalariado le sirva, 
le trabaje por un mezquino salario, si 
éste ha llegado a conocer, que se le ex- 
plota y que debe permanecer en la mi- 
seria para que el patrón recoja pin- 
gues ganancias ? 

¿Como puede pretender el Estado 
que el pueblo asalariado, le defienda, 
le obedezca, si él ha observado, en la 
lucha que sostiene contra el Patronato 
que aquél ha estado siempre en defen- 
sa del Patronato y en contra de él ? 

El pueblo obrero Sindical, ha deja- 
do de creer, que el Patronato y el Es- 
tado, lo ampara y lo protege, y se ha 
convencido que esas dos instituciones 
capitalistas, son las que se oponen a 
que él se emancipe. 

Este orden social burgués, se apoya 
en la ignorancia del pueblo productor, 
y desde que éste se instruve, le retira 
su apoyo, le niega su defensa, y en- 
tonces aquél no puede sostenerse, ca- 
rece de base, se derrumba. 

Piensen los trabajadores, que este 
orden social, no puede durar, desde 
que los asalariados no' trabajen para 
los patrones. Los obreros soldados no 
defiendan a los patrones. 

Son los obreros engañados que cons- 
tituyen el sostén de este orden social. 
De aquí, que la capacitación, que 
alumbra las mentes del pueblo produc- 
tor, apoyado en el progreso del indus- 
trialismo moderno es el factor revolu- 
cionario que derrumbará este orden so- 
cial. 

Se aproxima el fin del régimen pa- 
tronal v su reemplazo por el régimen 
sindical. 

Un Sindicalista. 





Taptufismo anarcoide 





Matufias electorales anárquicas 

La Federación (a) la Fulana, con- 
vocó una conferencia en el salón Mé- 
jico 2070 para el domingo anterior, pa- 
ra lo cual pidi.ron el local, Pero en vez 
de conferencia de la Fulana resultó 
que allí se reunieron cuatro tartufos 
anarquistas que desde hace seis meses 
vienen derrumbando la sociedad de 
horneros y con ese elemento, con más 
200 individuos, de entre los cuales no 
había 15 horneros reso'vieron la adhe- 
sión a la Fulana federativa. En reali: 
dad esa no es una resolución del gre- 
mio, pero para la obra policiaca y di- 
solvente que los tartufos introducidos 
en su seno están haciendo. mejor es 
que se vayan entre sus compinches. 

Por si quisieran decir que procedie- 
ron correctamente, vamos a dar este 
dato : el individuo que dirige la batuta 
en el asunto abogando por la Fulana 
y manejando a los otros melenudos, 
es un señor Canedo, que no sólo no 
es hornero sino que es un perro de 
guardia de una empresa capitalista, 
con el grado de capataz, el cual se hizo 
pasar como obrero del gremio. Rufia- 
nes del capital y prohombres de la 
anarquía... 

¡Interesante, interesante ! 

Si es necesario sacaremos más ca- 
retas y abundaremos en detalles. 





La cari 
caridad 

La caridad es la manifestación más con- 
cluyente de la pésima organización de la 
actual sociedad, porque supone una clase 
poseedora en detrimento de otra desposeída, 

Las desigualdades sociales son las que 
generan la caridad, fórmula hipócrita y mor. 
tificante, para quien la practica y para el 
que la recibe, si se observa profundamente 
esta cuestión. 

El rico, sea cual fuere su fortuna, la debe 
al pobre, al productor, que mediante sus 
esfuerzos y singabores acrecienta sus capi- 
tales, para luego aparentar ser el pro- 
tector que le da trabajo y sin él no podría 
vivir... Esta: es la moral y la concepción 
corriente de la sociedad, y también de la 
burguesía poco inteligente. De allí la creen- 





cia de muchos, que es de filántropos y de 
almas humanitarias hacer caridad a los 
pobres, a los menesterosos, es decir a los 
que con una mano se les despoja del fruto 
de su trabajo, dejándolos en la miseria, 
y con la otra le alcanzan una limosna que 
no guarda relación alguna con lo que antes 
se le ha robado. 

¡Y a este acto de latrocinio le llaman 
cáridad santa! 

Mejor sería que se avergonzaran los hom- 
bres de explotar a otros hombres, y enton- 
ces estaría demás la caridad. 

La ignorancia de los productores sobre el va- 
lor que representan si se organizaran, es 
lo que hace tolerar estos anacronismos. 

Por eso hemos de repetir hasta el can- 
sancio que los obreros únicamente instru- 
vóndose y luchando en el terreno de sus 
condiciones de productores, cual es el sin- 
dicato, órgano renovador por excelencia se 
librarán de toda explotación y engaño, que 
denigran gu personalidad: 

A la caridad también se le ha pretendido 
dar una cualidad de que carece, tal es la 
de solidaridad humana. Esta es una solem- 
ne mentira que riñe con la lógica y el 
análisis más elemental. 

Como hemos visto, la caridad es la si- 
mulación de un sentimiento bueno y altruis- 
ta y la disimulación de un robo o despojo. 

En cambio la solidaridad humana es una 
manifestación del instinto y la conciencia ha. 
cia sus semejantes, en el sentido de protejer- 
se y en la defensa contra los enemigos de 
otras especies, como también de los fenó- 
menos de la naturaleza. Que un ser huma- 
no proteja o ayude a otro ante el peligro 
común que a log dos les incumbe combatir, 
muy bien, esa es solidaridad entre ambos; 
pero es muy distinto a que un audaz se 
aproveche de la debilidad o ignorancia del 
otro, para explotarle y fingir después prote- 
jerlo y aliviar sus penas. 

En resúmen, la caridad en un engaña 
bobos; solamente a espiritus muy simples 
es dable ensalsarla. 

El proletariado que mediante la organi- 
zación ha adquirido una clara conciencia 
de clase y de sus intereses, repudia la 
caridad por ser una farsa de.tigrante. 

En cambio propaga y practica la  soli- 
daridad obrera, ¡precioso lazo que une a to- 
dos los corazones en el dolor y en la batalla 
contra los opresores. 

La solidaridad proletaria es el reverso de 
la caridad; mientras esta es ostentadora y 
exhibicionista como cartel de reclame, la 
solidaridad es modesta, anónima, porque 
nace cuando una necesidad indispensable 
de quienes la sienten y la practican, que 
constituyen toda una clase explotada, toda 
una inmensa multitud que siente y palpita 
en los mismos dolores y lag mismas espe- 
ranzas. 

Es lógico entonces que unificados en un 
mismo interés, se presten todos para uno 
y uno para todos. 

La caridad, nació en el seno de la socie- 
dad burguesa, y desapareciendo ésta, ella 
desaparecerá por consecuencia. 

Fomentando la solidaridad proletaria, se 
destruyen los prejuicios de la caridad y 
con ella todos los preceptos burgueses. Se 
esclarece más y mejor la misión real de 
las clases en la sociedad, no dejando lugar 
que a los burgueses se lés suponga benefac- 
toreg o protectores de los desheredados. 


H. B. 





COMO SE PIDE 
¿Quién habla? 








Ha raíz de la asamblea del gremio de 
ebanistas donde se trató si la sociedad sería 
autónoma o debía permanecer en la Con- 
federación, salen a relucir muchas cosas; 
na deseaba decir nada, pero... diré algo 
para tapar la boca a más de cuatro ana- 
croides que encerrados en su impotencia no 
saben más que decir ni que hacer por ha- 
berles salido mal el asunto de la autonomía, 
aún que esto maldito lo que les importaba; 
lo que a ellos interesaba era cumplir órde- 
nes y tratar de conquistar la caja para la 
gran Pta., por cuanto el fin se veía bien 
1 las claras: que era seperar al gremio de 
la Confederación y luego conseguido esto 
por estos anarcoides, o anarquistas, O anár- 
quicos o anacrónicos, o como se quieran 
llamar, (porque el nombre no hace al caso) ; 
conseguido, esto repito, el asunto (según 
Don Adán) cambiaría de faz; estaría resuel- 
to pronto, porque con cualquier pretexto 
(esos si que dos saben aprovechar) o con 
cualquier forma, llevarían al gremio a la 
Gran Federación de todas las Federaciones, 
donde se cobijan más obreros que habitantes 
tienen dos o tres repúblicas sud-america- 
nas. No era, no, la autonomía lo que bus- 
caban; esto era un pretexto, pues el objeto 
principalísimo adonde dirigían sus miradas 
era a los seis o siete mil morlacos del gre- 
mio. ¡Qué bien les venían a algunos!, que 
es lo que necesitan los vividores del diario 
policjal-anárquico. 

¿Quién habla? ¡Esto es lo que pregunto ! 
Por lo visto la tienen con Palmón : ¡pues 
han hecho bien hablar porqué así sabrán 
algo! algo sólo, pues todo no se puede de- 
cir; pero en fin. vamos a los granos, ya 
que tratamos de enfermos. 

Según el diario anarquero del domingo 
10. de agosto Palmón es «carnero: ¿quién 
es el qué habla? vuelvo a decir: Cuando 
atacan (bajo la careta de dronista) hay que 
contestar. Pues bien contestemos: ¿Véis a 
un mozo joven, un tanto desareglado tanto 
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en su vestimenta cómo su cabellera? ¡este 
es Don Adán! ¿Le conocéis por sus pala= 
bnas jesuíticas y frases galanas? Pues bien ; 
tenedlo muy en cuenta porque no es la con- 
ciencia de Don Adán Ibáñez (desta. 
pado) lo que os habla, ¡no; es un fonó- 
grafo con sus correspondientes discos, por- 
que de lo contrario no hablaría así; habla- 
ría, sí; de organización... de carreras en 
el Hipódromo, jugando el dinero (1) de 
la... (detente lengua o te doy un mordisco) 
de la... (vuelta) de la... Un inhabilitado pa- 
ra desempeñar cjertos cargos en la socie- 
dad; es decir, ninguno deviera de ocupar; 
¡a no ser aquellos que por su buen compor- 
tamiento le corresponden! (De Juez de ca- 
rreras por ejemplo). 

¡Lucena el insultado! (a quien según la 
Pta. la asamblea mandó que siguiera ha- 
blando); ¿qué es lo que se puede decir de 
él? ¡Pues vamos con el tipo este! no tiene 
para ser socio activo de la sociedad del gre- 
mio, y tiene para hacer regalos al bazar 
rifa del picnic último de la gran Pta... 
¿En que quedamos compañeros? ¡O no 
tenemos para cubrir nuestras más  apre- 
miantes necesidades, o de lo contrario, si 
hay para hacer regalos también hay para 
cotizar a la sociedad !... En fin, estos son 
los burros intelectuales, los enemigos del 
obrerismo los que debjeran de ponerse un 
tapón en la boca bien apretado, para que 
de ese modo no dañarían con su baba y 
su lengua de reptiles. Reptiles son que se 
arrastran a los pies de sus caudillos. 

¿Qué diremos de Villasante? ¡Recuerden 
Cuomo, Vidal, Montesano, Montale, Malfatto 
y otros, su origen! Y ahora se nos descuelga 
haciendo propaganda ácrata ¡Vamos hom- 
bre!... 

Hay un caterva de individuos de la misma 
especie que hablan de emancipación de la 
mujer y de la educación racionalista de la 
infancia, y mientras eso predican dejan a 
sus mujeres y sus hijos morir de hambre 
o los explotan viviendo como parásitos en 
la familia: ¡Esa es la moralidad de esos 
anadtrónicos anárquicos! Jesuitas que pre- 
dican una cosa y hacen todo lo contrario. 

También le toca el turno a Palmón acu- 
sado de carnero al que el gremio tiene an- 
tipatía, según el cronista de la P... 

Compapañero de LA ACCION OBRERA: 
yo no voy a defenderme (porque no tengo de 
qué) sino simplemente a relatar los hechos 
como pasaron. Hace cosa de cuatro años 
(más o menos) me buscaron como carpintero 
para una casa importadora de artículos en 
general (donde no tenían nada que hacer ni 
ebanistas ni carpinteros) para composturas 
y reparaciones, mediante un jornal conveni- 
do, con el horario de nueve horas, que es el 
que rije para esta clase de negocios, y con 
el andar del tiempo la casa empezó a impor- 
tar muebles de oficina, y por consiguiente a 
tomar algún obrero más. Fué cuando enton- 
ces yo determiné concurrir a la sociedad (2) 
llevando uno que otro socio nuevo y fué en- 
tonces cuando a solicitud de varios compa- 
ñeros acepté como suplente en una asamblea. 
Siendo por consiguiente avisado a los pocos 
días, para que tomara posesión del cargo de 
vocal de la comisión administrativa. Fué en- 
tonces cuando se han desarrollado poco «a 
poco ciertos sucesos, (entre ellos la creación 
del comité de reorganización) en que queda- 
ban mal parados ciertos parlanchines. Y fué 
entonces cuando yo viendo esto, naturalmen- 
te. tenía que mostrarme duro en las discu- 
siones con ellos indirectamente y tenía que 
inclinarme del lado de los compañeros bo- 
nestos que luchan y se sacrifican por la or- 
ganización. 

Entonces, compañeros (aquí fué la tre- 
menda), un empleado de la casa en que yo 
trabajo se estableció y solicitó un oficial 
(trabajando nueve horas) de la sociedad; 
entonoes Villasante aceptó mandando des- 
pués en su reemplazo a Muto (3), el «co- 
munista», para dicha casa, donde trabajó 
(según creo) 4 6 35 días, no trabajando más 
por no haberle convenido el jornal que le pa- 
gaban. 

Fué entonces cuando el buen  compaño 
hizo la denuncia de que Palmon y un ex te- 
sorero trabajaban nueve horas, ¿y sabéis, 
compañeros, por qué? porque Palmon se 
impuso en la sociedad de los carpinteros pa- 
ra que se atendiera una reclamación de los 
Ebanistas que a raiz de una publicación en 
«El Obrero Carpintero» habían hecho. Fué 
entonces cuando éste, de acuerdo con su com- 
pinche Fernandez, llevaron el asunto a la 
comisión de los ebanistas, y entonces yo pre- 
senté la renuncia del cargo para evitar dis- 
cusiones inútiles, (y si no véase el acta). 

Por consiguiente, compañeros, con lo di- 
cho creo que es bastante, un carnero no lu- 
cha por la organización. Y creo que no 
valen estos individuos la tinta que se gasta 
para contestarle, que es lo que ellos quie- 
ten porque para ocuparme de ellos tendría 
que gastar g centavos en la P... cosa que 
no estoy dispuesto hacer, para informarme. 
Como esto es lo que ellos quieren, para dar 
salida a ese papel inútil, yo no quiero que 
a cuenta mía muwedren cuatro vividores. 

¿Qué diremos de la trompeadura que te- 
nían proyectada para el primer día de la 
asamblea? ¡Entonces es cierto lo que de- 
cían ciertos compañeros! ¿Oué es lo que 
creían esos pobres diablos? ¡qué estaban en 
la capilla anárquica, donde el sacristán ame- 
naza con papadas a los fieles disidentes !... 

¡Estaban muy engañados! En la socie- 
dad de ebanistas todavía hay hombres con 
un poco de dignidad para responder como 
se merece cuando a uno le llamen borracho. 

Enrique Palmón. 


(1) Del dinero ese lo saben un buen nú- 
mero de compañeros que estarían dispues- 


j 
Y 
] 
y) 














AAA, A A A a A a 


ron, y luego de un proceso que les fué favo- 
rable, el sindicato «amarillo» pudo ser reco- 
nocido como legal, de suerte que en ade- 
lante las condiciones de trabajo y de salario 
serán establecidas ¡por una Oficina mixta com 
puesta con miembros de la sociedad «ama- 
rilla» y de los patrones, y sus acuerdos ten- 
drán «fuerza de ley». 

A raíz de tal hecho, en diversas industrias 
se constituyeron sindicatos amarillos para lo- 
grar el mismo resultado ya referido. No hay 
duda que lo antes expresado habla muy cla- 
ro y elocuentemente de las bondades envidia- 
bles del socialismo de estado, cuyo modelo 
acabado lo tenemos en el decantado país 
«donde no se hacen huelgas». El caso es 
edificante y revelador. 





Correspondencias 


CUFRE 
(Uruguay) 


La huelga de Arroyo Grande y el Comité 
de Picapedreros del Uruguay. 

Autorizado por el Comité de Picapedre- 
ros del Uruguay, el día ¿ del corriente se 
presentó en ósta el compañero Juan Man- 
cini pidiendo entrevistarse con los compa- 
ñeros que trabajaban con el Sr. Luis Boc- 
chi, en las canteras de Arroyo Grande. 

Reunidos los de Arroyo Grande en pre- 
sencia de la Comisión y varios compañeros 
de este Sindicatb, el compañero Mancini, 
manifestó que él era enviado por el Comité 
parra informarse del estado en que se ha- 
llaba el conflicto que hay con Bocchiz y 
al mismo tiempo de hacer presente que el 
Comité carecía en absointo de informes. 
Manifestó que a él lo había autorizado para 
aconsejar a los compañeros transigieran en 
su pedido a fin de llegar a un arreglo con 
Bocchi. 

Los de Arroyo Grande recuerdan que fué 
Bocchi quien los retó a que se declarasen en 
huelga, y que él mismo, al día siguiente de 
abandonar el trabajo, «amado con una esco- 
peta de dos cañones fué intimando a los 
obreros a desalojar las viviendas inmed'ata- 
mente, amenazando con hacer intervenir a 
la policía si no obedecían sus órdenes;. pa: 
sado un tiempo, Bocchi, mandó a su capa- 
táz, Carlos Reyes pidiendo condiciones para 
un arreglo; nosotros le mandamos un plie- 
go de condiciones dándole 48 horas de plazo 
para que contestara; a los 10 días volvió a 
mandar a su capatáz facióndohos saber 
que aceptaba todo menos pagar el día que 
le exigíamos para reintegrarnos de los gas- 
tos que nos había ocasionado con el desalo- 
jo. Esto fué el día 23 de julio p.pdo. Se le 
contestó con una nota, haciéndole saber» que 
no volveríamos más a su cantera mientras 
él no aceptara íntegro el pliego de condicio- 
nes que obraba e. su poder,y al mismo tiem. 
po le hicimos saber que esperábamos su 
contestación, — favorable o no, — hasta el 
día 31 del mismo mes; ya estamos a 5 de 
agosto y aun no ha contestado. Esto es nues- 
tro pliego de condiciones : 

1.0 Reconocimiento del Sindicato. — 2.0 
La jornada selá de 8 horas. — 3.0 El pago 
será efectuado del 1.0 al 10 de cada mes. 
— q.o El Sindicato reconóce como únicos 
días de fiesta, demás de los domingos, el 1.0 
de Mayo y el 10 de Abril de «cada año, aniver. 
sario del Sindicato. — 3.0 Ningún obrero 

. podrá sel admitido en el trabajo si no.es 
asociado, sin el consentimiento de la Socie- 
dad ni er despachado sin causa justificada. 
— 6.0 Readmisión de todg el personal que 
trabajaba en su cáhtera, dando 15 días de 
plazo para que cada uno vuelva a ocupar su 
puesto. Además, a los que vuelvan le serán 
abonados los gastos que se le originen en 
su viaje. — 7.0 A cada obrero le serán abo- 
mados tres pesos por un día perdido al de- 
clararse el movimiento. — 8.0 Será obliga- 
ción del señor patrón llevar la corresponden. 
cia y encargues de los obreros de la esta- 
ción a la cantera y viceversa. — 9.0 El se- 
ñor Bocchi debe veni: a la Estación Cufré 
y arreglar cuentas con sus obreros — pagar 
la piedra en corte y el día que indica el ar- 
tículo 7.0 — antes de reanudar sus traba- 
jo. Este Sindicato está autorizado para co- 
brar los haberes de todos los “ausentes. 

Mancini manifiesta que tanto el Comité 
como los compañeros de Montevideo, la Cha- 
carita, la Paz y Paso de Molino creen exaje- 
rado el pedido de los compañeros de Arroyo 
Grande. 

Los de Arroyo Grande manifiestan no estar 
dispuestos 2 modificar su pedido, sino es en 
sentido favorable a sus bien entendidos in- 
tereses. 

Mancini vuelve a insistir y manifiesta que 
tanto el Comité como las secciones de la 
Capital y sus alrededores consideran injus- 
to que por pocos obreros de Arroyo Grande 
se estén. perjudicando 600 ú 800 compañe- 
ros de los altededores de Montevideo, El se- 
ñor Bocchi — continúa — acepta todo me- 
nos pagar el día; esto es un triunfo que 
los compañeros no deben ni pueden rehusar. 
Además es mi deber manifestarles que el se- 
ñor Bocchi está dispuesto a buscar carneros 
para continuar sus trabajos; si los encuen- 
tra el fracaso es un hecho; los perjudicados 
serán todos los picapedreros, y los culpables 
de todo serán los mismos compañeros de 
Arroyo Grande. 

Los de Arroyo Grandes protestan por las 
inculpaciones insidiosas que se les hacen y 
demuestran que no es cierto que ellos estén 
perjudicando a otros compañeros con su 
movimiento y su pedido; esas acusaciones se 
deben_a la parte interesada y algunos igno- 
rantes y mal intencionados que mendigan 





v se arrastran a los pies de nuestros enemi. 
gOs. 

¿Será cierto que el Comité y los compa- 
ñeros de Montevideo, la Chacarita, la Paz, 
y Paso Molino opinen de la misma manera 
que ha manifestado Mancini? 

Creemos que no. Pero si así fuera sería 
necesario que las demás secciones tomaran 
cartas en el asunto a fin de poner las cosas 
en su verdadero lugar, impidiendo los males 
que pueden ocasionarnos estas faltas de tac= 
tn y de criterio. 

Nos obstenemos: de comentar cues- 
tión en la creencia de que las partes intere- 
sadas y los compañeros de criterio harán to- 
du lo necesario para que las cosas se «cla- 
ren en forma conveniente para evitar el mal 
sin incukrir en polómicas o medidas que den 
margen a resentimientos, enconos o distan- 
ciamientos en la familia picapedrera de Sud. 
América. 


esta 


Adolío Plaza 
Cufré, Agosto 10 de 1913. 


CLARKE 
Una conic:encia. — Buenas tendencias. 


El 10 del corriente estuvo en ésta el com- 
pañero Salvador Caprio, propagandista de 
la F. A. A., y dió una brillante conferencia. 
No creo necesario reproducir lo que dijo so- 
bre el tema agrario, pero debo manifes- 
tar a los amigos de LA ACCION OBRERA 
que no puedo disentir ni en un solo punto 
mn: en una palabra de toda su exposición, por. 
que concordaba con la campaña que LA AC- 
CION OBRERA ha venido sosteniendo, 
no contra la organización agraria, sino con- 
tra sus pocos honestos e incapaces dirigen- 
tes. Finalmente nos hemos persuadido de 
que Caprio no era un falso sino que era un 
hombre de gran táctica y por eso, para dar 
a la organización agraria un carácter propio, 
entró en ella tratando de conducirla sobre 
el terreno de la lucha de clases. 

No queremos decir cuanto ha hecho este 
camarada para impedir el desarrollo del ger. 
men parasitario en el seno de la F. A. A., 
y aun hará más con nuestra colaboración. 
Eso lo diremos después, cuando sea más 
oportuno y conveniente. 

Por ahora nos limitamos a decir a los ami- 
gos de la Liga Agratia Regional que ellos 
están más cerca de las ideas de don Fran- 
cisco, el fraile federal de los agrarios que 
no Caprio, Si no se convencen ahora, lo verán 
en el campo de la lucha interna y externa 
en las cuales él será menos que: otros 
aliado de los conservadores. 

Scarpa Grossa. 


LOS PINOS 
El sindicalismo en Los Pinos. — Su acción 
libertadora. — La gran lucha y el bello 
triunfo obrero. 


Desde el 9 de julio, día en que un delega- 
do trajo a este olvidado rincón del país la 
podelrosa voz de la Confederación Obrera R. 
A., estamos viviendo una vida nueva, llena 


de sucesos extraordinarios, de lo cual algo 
ya ha dicho LA ACCION OBRERA y algo 


más quiero exponer, para que el ejemplo 
tenga ecos en todos los corazones obreros. 

Vivíamos aquí, aun en pleno siglo XX, en 
plena esclavitud también, hasta que el día 
y de julio, en una teúnión del delegado en 
jira de la Confederación, nació el sindicato de 
los obreros de cánteras. Parecía haber salido 
otro sol de esperanza en el ho-izonte obrero 
e iniciamos nuestro avance a pasos de gi- 
gante. Desde el primer momento contamos 
con la adhesión de todos y el número de 
asociados alcanzó a 370 el 23 del mismo 
mes. Los burgueses entonces” buscaron de 
detenernos creando obstáculos al desenvol- 
vimiento del sindicato. 

Se concertó el plan de acuerdo el burgués 
Rastul, Riego y Trinchieri o Tachero (no 
me acuerdo bien el nombre), y confenzar'on 
el ataque con el despido de un obrero, sin 
motivo justificado. Era el objeto de esa tra- 
ma continuar despidiendo hasta desmoralizar 
a los restantes y hacer que se disolviese la 
organización. Pero les salió mal el tiro y tu- 
vieron que bailar una polla muy pesada, 
pues los demás obreros de la cantera donde 
trabajaba el despedido se levantaron en huel- 
ga y mandaron un pliego de condiciones” pi- 


diendo algunas mejoras, de paso, Una vez. 


declarada la huelga, el aludido Tachero, por 
medio de la policía, obligó a los huelguistas 
a cobrar, 
miento porque así se contaba con. recursos 
para la ducha. Con esto los obreros podían 
resistir dos meses, mientras que al pobre con. 
tratista Tachelo, en dos meses no le quedan 
ni los huesos coriendo peligro de que la 
compañía, teniendo 15 días la cantera para- 
da, lo mandara a comer polenta a Italia. 
Valido siempre de la cosaquería de mili- 
cos hizo echar a los huelguistas del galpón 
donde se alojaban todos, y viendo que eso 
no proGujo el desbande comeazó con la 
prisión de cinco compañeros de la comisión, 
creyendo el burro (porque así hay que lla- 
marlo) que el temo! iba debilitar a todos 
para poder mandar a su antojo. Pero el tiro 
le salió otra vez por la culata, porque to. 
dos estaban firmes en su puesto, y después 
tuvieron que poner a cuatro en libertad, los 
que vinieron con más decisión que antes, 
dejando estupefactos a los tiranuelos. 


Uno sólo quedó preso, porque el comi- 


“sario bárbaro de Balcarce quería dar un zar- 


pazo fuerte. Este obrero fué llamado a de- 
clarar, y no encontrando ningún delito que 
imputarle, se atrevió a decirle que era nece- 
sario que abandonara Los Pinos, pues bajo 
ningún concepto quería que permaneciese en 
dicha localidad, porque ninguno le iba a dar 
trabajo, lo que no es cierto porque después 
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pero con esto benefició el movi- 
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en seguida lo mandaron a buscar para tra. 
bajar con el famoso Tachero, porque es uno 
de los mejores obrd:os. El comisario dijo que 
de ese modo iba a quedar como un vago y 
que él no quería vagos en el partido de su 
jurisdicción. El susodicho obrero contestó 
que todas las acusaciones eran falsas y que 
dea un obrero honrado y trabajador, Además, 
dijo que no se iría porque no tenía dinero y 
debía en la fonda. Pero el señor comisario 
insistió en sus brutales intenciones, diciendo 
que lo iba hacer acompañar hasta la estación 
y allí lo haría salir en el tren. Dénse cuenta 
los obreros y reflexionen sobre la proposición 
del comisario, Este hombre que representa 
la ley, quería obligar a un obrero a come- 
ter una falta vóndose sin pagar de la casa 
en que lo servían, Un obrero honrado, que 
quiere cumplir con su deber, estaba pol: ser 
obligado por un comisario « ser tramposo 
contra su voluntad. 

Vino después: la declaración de la huelga 
en la otra cantera, y como algunos fueron 
a carnerear, los ¿00 Obreros subieron al 
cerro y después bajaron llevándose consigo 
«a todos los que habían ido a traicionar, que 
quedaron estupefactos con este acto, que fué 
una cosa nunca vista en Los Pinos. Todos 
estaban en paz después, en sus casas, sien- 
do la unión unánime. Sólo los déspotas 
estaban fuera de sí de temor, y el comi- 
sario se hallaba ansioso de venganza por- 
que se molestaba a sus patrones. 

Llegó acompañado de los perros policia- 
les, esos que muérden a cualquiera a la 
voz de quienes le da un pedazo de «tumba». 
Ya venían a caballo con animales presta- 
dos en una estancia vecina y cometieron 
el atropello narrado ya en estas columnas. 
Parecían fieras escapadas de sus jaulas, atro. 
pellaban a todo el que encontraban al pa- 
so. 

Con todo eso no hacían más que hacernos 

más enemigos de la burguesía, que tanta 
injusticia cometió con nosotros en pocos 
días. Por último tuvieron que reconocer 
nuestro derecho y darnos el triunfo que me- 
reclamos. 
' Ya no son los obreros de Los Pinos los 
ciegos esclavos de antes, son la luz del s'n- 
dicalismo ven el camino de su libertad, y 
con su unión y la obra grande y libertado;a 
«le la Confederación mantendrán siempre 
fuerte su sindicato, que será el escudo y el 
arma de defensa obrera. 

¡Viva el sindicalismo y viva la Confede- 
ración! 

Corresponsal. 
LAS FLORES 


Una asamblea del nuevo Centro — Entusias- 
mo y desconfiansa. — Crecimiento de la 
semilla de la Confederación. 


Se efectuó en esta localidad, el domingo 1o 
de Agosto a las 3 de la tarde, en el local 
del sindicato de los panaderos, la asamblea 
de este Centro Cosmopolita de Trabajadores, 
para deliberar sobre la siguiente orden del 
dia: 1.0 Fijar la cuota a pagar mensual- 
mente; 2.0 Aprobación del acta de funda- 
ción; 3.0 Nombramiento de la comisión e- 
fectiva; 4.0 Asuntos varios. 

En :esta reunión de los trabajadores de 
esta localidad se notaba todavía el entusias- 
mo que dejó el camarada Sebastián Marot- 
ta. aunque había ya transcurrido 8 días de 
su permanencia en ésta. salvo en algunos de 
los presentes la desconfianza entre ellos mis- 
mos por las razones que ya otra vez vino en 
esta un propagandista para organizar los gre- 
mios y fundar un centro como el que existe 
presentemente, pero con la diferencia que d'- 
cho propagandista se asumió el cargo no 
solo de organizarlo si no que se puso también 
a la cabeza del mismo, pero después de va- 
rios meses que él vivía a la costilla de los 
trabajadores, se mandó a mudar con todos 
les fondos acumulados en ese tiempo; pero 
hoy se dan cuenta y como la comisión es 
formada por los mismos trabajadores del 
pueblo y conocidos por todos, parece que los 
ánimos se han serenado y como lo digo más 
ariba, con bastante entusiasmo empiezan 
los trabajos de organización sólida, 

Por cuanto, haya preguntado el nombre 
de ese individuo no pude saber nada y tam- 
poco en qué color político se presentó el 


dicho individuo; pero todavía no me doy por, 


vencido porque a esta clase de explotadores 
hay que sacarle la máscara, porque a lo me. 
nos el obrero consciente de otro pueblo no 
caiga en la trampa preparada por esta cla- 
se de mistificadores que aprovechando de la 
c guera de todos los trabajadores conscien- 
tes y deseosos de organizarse caen sin darse 
cuenta y después que son todos engañados, 
los demás que buscan *e unirlos verdadera- 
mente con conciencia crevendo ser engaña- 
dos no le dan corte, y así mismo están pa- 
sando hoy con unos cuantos de ellos que to- 
davía no se pueden olvidar de lo pasado y 
d'cen que hasta que no ven el Centro orga- 
nizado no concurrirán con su' obra. 

La asamblea que se efectuó quedó algo du- 
dosa y por unanimidad fué aceptada la mo. 
ción hecha por mí de celebrarla otro domin- 
$o en un local más amplio y más central y 
conocido por todos y adonde podría haber 
mayor concurrencia, y fué por eso nombra- 
do un compañero socio de la Sociedad Espa- 
ñola, el cual se comprometió hacer todo lo 
posible para que dicha Sociedad le conceda 
gratuitamente el “salón para que se pueda 
efectuar la asamblea, para el domingo 24 de 
agosto a las 3 p.m., adonde como decidió la 
asamblea del domingo pasado se tratará una 
extensa. orden del día. 

La simiente otganizadora que con su jira 
va arrojando la Confederación Obrera, va 
dando buenos frutos, y pronto tendremos 
aquí un fuerte Centro de Trabajadores. 

Felipe Paladini. 





- 
DEAN FUNES 
Huelga contra un burgués negrero. 


A fines de la semana pasada vino a la se. 
cretaría de nuestro sindicato una comisión 
de compañeros que trabajaban en el campa- 
mento, diciendo que ya no les era posible 
trabajar con el burgués Jlamado Gervasoni, 
pues tenían un «cabo de bása» que les recha- 
zaba todos los adoquines, mientras a muchos 
compañeros les faltaba material. 

Los obreros reclamaron del patrón, la ex- 
pulsión del capataz, o si no se iban ellos. El 
burgués, con tono absolutista contestó que 
se fueran si querían, a lo cual los compañe- 
ros, sin esperar más, abandonaron inmedia- 
tamente, las tareas y dejaron al burgués con 
su capataz, mientras ellos se amparaban en 
el sindicato. 

AM día siguiente, una comisión de la orga. 
nización, nombrada especialmente tuvo una 
entrevista con el burgués aludido. Después 
de una larga discusión, el patrón prometió 
expulsar al capataz, con tal de que los obre- 
los volvieron todos a su puesto. Pero he ahí 
que al efectuarse esta operación, una nueva 
dificultad promovió de nuevo el contlicto. 

Un obrero de los más antiguos, al produ- 
cirse le primera cuestión, que motivó la huel- 
ga, antes de retirarse del trabajo hizo entre- 
gu a la casa, de las herramientas con que 
trabajaba. Como era natural, al volver todos 
A su puesto este digno compañero junto con 
los demás camaradas, reclamó el lugar que 
le correspondía. El burgués pretendió que ya 
no necesitaba, más obreros, y que a él no le 
pertenecía ocupar su puesto dado que había 
hecho entrega de las herramientas. ; 

Se trata de un obrero, cuya edad avanzada, 
íÚ pesar de los seis años que llevaba en su 
plaza, no le parece bien al espíritu lucrador 
de los capitalistas. Después que le han ex- 
primido bien, todo el jugo que da, como un 
estrado) cualquiera lo tiran en medio del 
camino de esta vida de miserias y hambre, 
para que concluya con pedir limosna, si uno 
quiere seguir viviendo. 

Afortunadamente la organización sindica- 
lista constituye para el proletariado el gran 
instrumento de defensa, y ante obreros de 
esta naturaleza, ella viene a cumplir con su 
misión de solidaridad y apoyo mútuo. Y an- 


te este acto canallesco, todo el personal conti. - 


nuó la huelga, reclamando el derecho a ocu- 
par su puesto, que tiene este camarada. 

Hay algo de digno, en esta nueva contien- 
da que sostiene nuestro sindicato. 

Hace unos diez meses, el burgués negre- 
rc, Gervanoni, se hallaba .en Italia, y cuan- 
do volvió a ésta, se trajo es obreros de 
unos 17 años de edad. Una vez que los 
tuvo en ésta, valiéndose de la ignorancia 
e inexperiencia de esos jóvenes realizó con 
ellos un contrato verdaderamente leonino, 
por el cual, los obreros en cuestión, por 
espacio de un año, estarían en condiciones 
de esclavos. Pues según el contrato, los tres 
ob“eros, durante un año, trabajarían en las 
canteras, bajo el pretexto de que aprenderían 
el téabajo; y si alcanzaban a trabajar ese 
tiempo les daría a su término una cantidad 
suficiente como para comprar y fumar dos 
vigartos «avanti», si no duraban, no se les 
daría nada. , 

A pesar que no ha pasado el plazo estipu- 
lado en el contrato que este negrero les ha 
hecho, los tres jóvenes solidarizándose con 
les demás compañeros en huelga, han aban- 
donado también la cantera, y han venido 

formar parte de nuestro sindicato. 

Esta actitud encomiable ha despertado en 
los compañeros, un vivo deseo de ayudar 
a los tres jóvenes, proporcionándole traba- 
jo. que es lo que necesitan dado lo que les 
ha pasado, para poder comer y ser libres 
de un sanguijuela semejante que explota a 
mansalva cuando se es joven y arroja co- 
meo un trapo inútil, cuando se llega a una 
edad avanzada. 


Corresponsal 
, ITALO 
Propaganda de nuestra hoja. — Un triunfo 
obrero 


Tengo que comunicarles el buen efecto pro- 
ducido por la campaña de nuestro periódico, 
dentro del explotado gremio de dependien- 
tes de comercio, “ue ésta y de Pincen, los 
que debido a la lectura y propaganda de LA 
ACCION OBRERA se decidieron a exigir 
á sus patrones el descanso dominical, pues 
éste a pesar de una ley que lo establace, 
no se cumplía porque así convenía a los 04- 
trones de negocio, y porque los trabajadures 
del mostrador no se hallaban con suficienie 
fuerza para imponerlo. 


Como tigo, nuestra valiente hcia despertó 
entre estos obreros el anhelo de mejorar su 
mísera situación, y como principio de sus lu. 
chas, consiguió el domingo anterior hacer 
cerrar los negocios, llevando a cabo un mo- 
vimiento tan firme que dió. por resultado ob. 
tener lo que pedían, 
En vista de este ventajoso triunfo hemos 
decidido redoblar lo propaganda pidiendo a 
Vds. nos sigan enviando ejemplares del pe- 
riódico, a fin de continuar la obra en los de- 
más gremios. 
Hasta la próxima, saludos cordiales. 
Corresponsal. 





VARIAS 


PRO-MAQUINAS LA ACCION OBRERA 





Suma anterior pesos 623.70. 
Lista No. 1 Centro Sindicalista del Ro- 
sario — M. 


Rigotti 2.00, D. Rigott 2.00, 
Un pintor 0.20, P. Ricci 0.50, Y. Alba 
0.50, Y. Gianfardino 0.50, R. Vaini o.20, 


Un .petit, burgués, 1.00, dos burgueses 0.20, 
N. N. 0.30, J. García 0.50, Víctor V. 0.50, 








“ deci Nossoro, 0.30; Luigi Gregorini, 0.20; 


M. Martegani y Cía, 0.50.. Tota! pesos 890. . 
Lista No. 2 — Centro S. de Rosario, a 
cargo de L, A, de Talleres F. €. C. A. — 
L. Andrea 1.00, M. Libidi 0.350, T. Horia 
1.00, Bariotti 0.50, Y. Fernández 0.30, A. 
Domíhguez 0.30, Eduardo Martín o.5o, E. 
Rodríguez 0.50, J. M. Bilbao 0.50 G. Fer- 
nández 0.50, J. Sánchez 0,50, J. López 0.20). 
Un Montenegro 0,50, A. Milano 0.50. Total 
pesos 7.70. H. Bianchetii, una semana 1.00, 
M. Pianessi, una semana 1.00, F. Rosanova 
3.60. Lista a cargo de T. Bruno — Balcar- 
ce — Timpano Bruno 2.00, Pedro Metrai- 
ld: 1,20, Juan Metrailler 1,00, Juan Noni- 
ni 100, Amabilio Bastian 1.00, Eugenio 
Camolino 1.00, Francisco Galla 0.50, Juan 
Manfredini 1.00, Francisco Soprano 0.30, 
Nicolás Cobella 0.30, Antonio Gaudenz' 1.00, 
Martino Gaudenzi 1.00, Pedro Laidelli 1.00, 
Antonio Rodríguez 0.30, Rudecindo Graña 
0.30, Juan Bruno 0.50, Roberto Capra 1.00, 
Carlos Ghisolpo 0.50, Catanio Paolo 1.00, 
Bartolo Casarotti 1.00, Vespaciano Da Al- 
cero 0.50, José Meijueiro 1.00, Morabito 
Carmelo 1.00, Stefano Mazzoni 0.50, Carlo-- 
na Saverio 0.50, Dante Baldini 1.00, Pallan- 
te Crisóstomo 0.50, Tomás Caruso 0.30, 
Salvador Bilbao 0.30. Total pesos 23.50. E.. 
Benlloch 1.00, F. Grecco 1.00, Un anarquis- 
ta 1.00, Total general pesos 671.80, 


CAMBIO DE AGENTE 


Comunicamos a los suscriptores de la 
cantera San Luis (Fandil), que en adelan- 
te el agente encargado de la cobranza y de 
todo lo que se relaciona con esta administra... 
ción, es el camarada Agustín Expósito, que 
queda en reemplazo del camarada Pedro 
González, que renunció a causa de 
ocupaciones. 

Al mismo tiempo hacemos público nues- 
tro agradecimiento al camarada González 
por su desinteresada ayuda y por su buena 
actuación mientras tuvo a su caigo la agen-- 
ciz de LA ACCION OBRERA. 


CAMBIOS DE DOMICILIO 


Recomendamos a nuestros suscriptores 
que cuando cambien de domicilio nos comu-- 
riquen enseguida, enviándonos el domicilio- 
anterior a fin de evitar gastos inútiles en la 
remisión del periódico. 


LIBROS EN VENTA 


En nuestra administración tenemos en. 
venta las siguientes obras : 
Reflexiones y "Observaciones 
Sobre la cuestión Social............ $ 1. 
La Democ:acia y los Hacendista ”' 0.437 
Descenso (en 20 años) ...coommmm... "? 0.40> 
Nociones del Sindicalismo (folleto) 
r ejemplar. O REAA rado 05 ce 0.108 









otras- 





JO ,, . »» 0.70 
PA] 

50 .... ,2 3.00- 
100 ” AA 


Pedidos acompañados del importe. 


NUESTRO ler. FOLLETO 


A los pedidos anteriores, hay que agregar 
los siguientes : 

S. Marotta 66, Centro Sindicalista de Ba- 
rracas 100, M. Vázquez 10, Juan Lauzo 50. 


HERREROS DE OBRAS 


Esta sociedad celebrará asamblea esta no- 
che sábado a las 8 p. m. en su secretaría 
Méjico 2076, para discutir una orden del 
día relacionada con la marcha de es socie- 
dad. 


LISTA DE SUSCRIPCION 


Levantada en las canteras del Tandil a 
favor de J. Loperena, con motivo de su en-- 
fermedad : 


(Continuación) , 


Juan del Tratti, 1.00; Antonio 
Estrredich, 1.00; Battaglia Salvatore, 1.00;: 
Antonio Bovera, 0.50; Juan Redesco, 0.39; 
Juan Saggio, 0.10; José Marro, 0.40; Pe- 
dro Penna; 0:30; Mor Angelo, 0.20; Miche-- 
le Lomelas, 0.20; Juan Bondi, 0.50; Arasu 
Antonio, 0.25; Luis Tramontin, 0.25; Elia 
Carotenito, 0.30; Domingo Lopez, 0.50; jo- 
sé Sorace, 1.00; Domingo Martínez, 1.00; 
Casemiro Carravallo, 1.003 Juan J. Mano. 
vich, 0.50; José Bartolucci, 0.50; Pietro. 
Bartolucci, 0.50; Rub'anco Federico, o. 30; 
Rubianco Attilio, 0.30; Domingo Gramoglia, 
0.60; Mirco Cmial, 0.50; Bartoluzzi Gio- 
vanni, 0.503 Amadeo Bartoluzi, 1.00; Ghisa 
José, 0.50; Mitre Canascrich, o.30; Tomás 
Perovich, 0.50; Alfredo Chimis, 0.30; Gia- 
nini Umberto, 1.00; Luis De Vincente, 0.50; ] 
Battista Spenegia, 0.50; Antonio Bonavétti, 
1.00; aBttista Del Vesco, o.50; Julio Cese- 
re, 0.50; Federici Plinio, 0.40; Massera An- 
drea, 0.40; Federico Giulio, 0,40; Pedro Pie. 
rucci, 0.50; Antonio Paji, 0.50; José Biey- 
tas, 0.20; Antolín Fernánde, 0.50; Juan Fe- 
Famonti, 0.50; Domingo Feramonti, o. 505. 
José (AS 0.30; Manuel López Estévez, 
0.50; Antonio Fivanco, 0.50; Agustín Aru- 
tai, 0.50; Passuch Rodolfo, 0.50; José Tuío- 
litti, 0.50; Burello Marsilio; 0.50; Battista. 
Conforti, 0.50; Vicente Franco, 0.30; Me- 


Martín Zampotta, 0.40; Juan Zampotta, 
0.20; antiago Gasparotti, 0.30; Guido Bo- 
navetti, 0.30; Juan Bonavetti, 0.50; José 
Coto, 0.50; elafín Barro, 0.50; Serafín Ares, 
0.50; Pedro Face, 0.50; Juan Oriente, 0.30; 
José Marbide, 0.20; Moffissoli Venancio. 
0.40; Juan Bovera, 0.50; Pedro Pirazzolo, 
0.50; Antonio Poli, 0.50; Romano Gaeta-- 
no, 0.50; José Campo, 0.20; Domingo Zoc- 
coli, 0.50; Juan Poli, 0.30; Battista Grego- 
rini, 0.40; Conforti Antonio, 0.30; Juan Spi- 
nardi, 0.40; Siggerini Giovanni, 0:50; An- 
tonio Gregdini, 0.50; Castelini Massimo, 
0.40; Jesús Cañisal, 0.20; Ignacio Echandi,. 
0.40; Costa Sapratore, 0.20; Francisco Pe-. 
na, 0.50. 


(Continuará). = 








